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Í¡9!l9íí5!j^a Significación

»"'• En las casas de adoración no solo tenemos la oportunidad de encon-
trarnos con amigos y de regocijar en la fuerza y el estímulo que vienen

ym de ellos sino también de encontrar a Dios nuestro Padre por medio de su
HH Santo Espíritu, y regocijar de su presencia.

K Creo en reuniones, y deseo recalcar que el Señor ha designado como

||
el culto más importante en la Iglesia: el culto sacramental. En el texto

üjl dado a José Smith por revelación, el Señor se refiere a éste culto especial

:

B"Conviene que la Iglesia se junte a menudo" (D. y C. 20:75) para el pro-
pósito específico de participar de la Santa Cena. Ha designado dos ora-

•' ciones particulares para ser ofrecidas en esa ocasión. El ha prescrito
para nosotros solamente dos oraciones fijas, de las cuales una es la ben-

M dición sobre el pan y la otra sobre el agua.

Se recordará que en la ocasión cuando fué instituida la Santa Cena,
'••'• el Señor mismo, el Salvador, dio gran importancia a ella. El se reunió

con sus Doce Apóstoles en el aposento alto en Jerusalén aquella noche

:
.:

memorable de la triación. El había señalado al triador. Había partici-

pado de la Pascua con ellos en conformidad con la práctica Judaica, y
"II luego tomó pan y lo partió, y dijo, ".. . .Tomad, Comed: esto es mi cuerpo".
m¡ "Y tomando el vaso, y hechas gracias, les dio, diciendo: Bebed de él

todos; porque esto es mi sangre del nuevo pacto, la cual es derramada por
K muchos para remisión de los pecados. Y os digo, que desde ahora no be-

beré más de este fruto de la vid, hasta aquel día, cuando lo tengo de beber
v nuevo con vosotros en el reino de mi Padre". (Véase Mateo 26:26-29,
mi también Marcos 14:22; Lucas 22:19).

:
.
:

Esto fué dado apenas unas cuantas horas antes de su crucifixión, el

cual sólo establece su importancia. Pero si ponemos la debida interpre-
¡j'] tación a la frase en Primera Corintios, el capítulo undécimo, que usó Pa-

jíjj

blo cuando estaba enseñando esta ordenanza a los de Corfnto, además
aprendemos que el Señor mismo reveló la significación de la Santa Cena

" a Pablo, y Pablo dio instrucciones específicas a la Iglesia de Corinto, en

II
respecto a la participación de estos importantes y sagrados emblemas.

K • Otra vez en esta dispensación el Señor ha revelado específicamente como

II
esta parte de la adoración debe ser conducida. (D. y C. 20:75-79). Todas

.} las ordenanzas y ceremonias de Dios son sagradas, pero a mi me parece
iiii que hay mucho de importancia conectada a este sacramento y ceremonia

de la cena del Señor.

Ahora, ¿qué significa? Encontrarás primeramente que la Santa Cena
es un memorial de la muerte y vida de Cristo. Cuando pensemos en su
vida, pensamos de sacrificio. En ningún momento de su misión a la tie-

rra pensaba Cristo mas en sí mismo que en sus hermanos y de la gente
que vino a salvar, siempre olvidándose para el bien de otros, y al fin
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de la Santa Cena
¡

Por el presidente David O. McKay.
v

dando su vida para la redención de la humanidad. Cuando participamos !i

de la Santa Cena en su presencia, nos acordamos de él, su vida de sacri- X
ficio y servicio; y somos inspirados por aquel pensamiento y memoria.

|j|J

No hay ningún progreso, ni crecimiento del alma ganado en esta vida ...

sin sacrificio. lili

Un segundo principio asociado con la administración de la Santa Rll

Cena es el vínculo de la hermandad. En el primitivo establecimiento de •"•

la Iglesia de Jesucristo los hermanos se reunían, nos es dicho, a menudo
|¡[|

al amanecer, para participar de esta Santa Cena como en el vínculo de la X
hermandad, y de unidad. El elemento de hermandad ha sido asociado

jjjj

siempre con ella. Me acuerdo cuando era niño que fué recalcado mucho [';]

más que lo oímos recalcado ahora la necesidad de no participar de la
jjjj

Santa Cena ninguno que tenga malos sentimientos contra otros, y he oído ll!

mas que uno decir: "Sentí mucho por haber ofendido al hermano fulano •'•

y pedí su perdón". Sintió la necesidad de hacerlo antes que fuera digno
||

de participar de la Santa Cena. x

Nos reunimos en la hermandad de Cristo, todos en el mismo plano,
|||

cada uno expresando confianza en el otro y todos el uno para el otro. %¡

El participar de la Santa Cena indica también como la comunión con
Cristo puede ser asegurada. No puede ser lograda por la justicia en do- |
mingo y la gratificación entre semana. Quiere decir que "recordaremos" rjjj

siempre de Cristo.
||¡¡

Y la cuarta gran significación es la promesa que es un modo de re- X
cibir guiamiento divino. "¿Si un amigo es uno que nos llama a ser los

jíj!

mejores que podamos: entonces no es Cristo nuestro amigo mejor: y no ^
debemos pensar de la comunión como una de las apelaciones a actuar lo

mejor que podamos?". y.

Llamo la atención a la gran obligación que cada miembro toma |¡

cuando participe de la Santa Cena en el día del Señor. Pensad de la ora- |
ción, revelado en esta dispensación: "Oh Dios, Padre Eterno", (un reco- ijjj

nocimiento de Dios como el Creador: donador de todas las bendiciones; si

en quien hay todo poder y gloria; y aun, nuestro Padre, y nosotros sus X
hijos) "en el nombre de Jesucristo, tu hijo, te pedimos", (quien intercede jji¡

por nosotros, de quién toda bendición es obtenida) que bendigas y santi- yt

fiques este pan para las almas de todos los que participen de él". (Ibid. 77)

.

¡|íí

¡Bendecir el pan! Solo es pan. Puede haber un misterio acerca de la |
Santa Cena, pero ese misterio no consiste en el cambio de aquel pan al

¡jjj

cuerpo real de Cristo. Pero es un símbolo, y pedimos a Dios que lo Ben- ¡¡

;

diga para todas las almas que participan de el, los que "den testimonio" X

(Continúa en ¡a Pág. 211) ...

i
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"^a &ay, ¿a Rtiu^ecciáti y, la Vida"

Por J. Rubén Clark, Jr. rlr la Primrrn

Presidencia.

Este solemne, e inequí-

voco testimonio de Jesu-

cristo, su divinidad y su

misión, fué dado por toda

la nación norteamericana

por el presidente J. Rubén

Clark, Jr. en el progra-

ma Church of the Air, des-

de el Tabernáculo, la Man-

zana del Templo, Salt

Lake City, el 20 de di-

ciembre de 1942, a través

del Columbia Broadcas-

ting System y sus esta-

ciones afiliadas, originán-

dose con la estación Ra-

diodifusora KSL.

IV/fARTA, encontrando a Jesús viniéndose para levantar a su hermano
Lázaro de la muerte, con la intención de que los Apóstoles creye-

ran, dijo:
Señor, si hubieses estado aquí, mi hermano no fuera muerto.

Mas también sé ahora, que todo lo que pidieres a Dios, te dará Dios.

Dícele Jesús : Resucitará tu hermano.

Marta le dice: Yo sé que resucitará en la resurrección en el día postrero.

Dícele Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté

muerto, vivirá.

Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente. ¿ Crees esto ?

Dícele: Sí, Señor; yo he creído que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, que has ve-

nido al mundo. (Juan 11:21-27).

Así el Cristo, la figura mas poderosa de todo el tiempo, atestiguó de
sí mismo.
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Así la humilde Marta dio su testimonio responsivo, tan simple y
claro e íntegro, tan inequívoco y omnímodo como el de Pedro, sí mismo,
cuando él declaró, "Tu eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente". (Mateo
16:16).

Así es como a esta humilde sirvienta Marta, vino este gran y más
glorioso mensaje de los siglos. Hombres han vivido por el, ellos han muer-
to por el, desde que Caín mató a Abel. Fué fundido "desde el principio",
en el tiempo cuando, como el Señor dijo a Job, reprobándolo por su en-
tendimiento poco profundo, "cuando yo fundaba la tierra . . . cuando las

estrellas todas del alba alababan, y se regocijaban todos los hijos de Dios".
(Job 38:4-7). Y los hijos de Dios regocijaban porque el glorioso plan
ya hecho, mostró el camino, el camino estrecho y angosto, por andar en
el cual ellos pudieran al fin llegar a aquel destino divino que el Padre
había propuesto para ellos cuando fueron organizados antes que el mun-
do fuese.

Mirando hacia atrás, a través de los diecinueve siglos que han pasa-
do, nos maravillamos de que de todos aquellos que anduvieron y habla-
ron con Jesús en Galilea y Judea, tan poquitos en verdad comprendieron
o creyeron Su mensaje. Y de los innumerables millares quienes han vi-

vido y oído su mensaje desde su tiempo, cuan escaso el número que real-

mente han creído y andado en Su camino. Ha estado con grandes mul-
titudes, aun como con los Fariseos en su hipocresía:

Este pueblo con sus la-

bios me honra, mas su co-

razón lejos está de mi.

Mas en vano me hon-

ran, enseñando doctrinas

y mandamientos de hom-
bres. (Marcos 7:6 ff ) ;

Mateo 15:8 ff).

Las multitudes se re-

unieron a él en la Pa-
lestina, no por las ver-
dades espirituales que
él proclamó, ni para
seguir al patrón de
vida que él declaró y
condujo. Les importa-
ba poco estas cosas.

Ellas vinieron a él por-

que él sanó a sus en-

fermos, a sus estropea-
dos, echó fuera de ellos

sus espíritus inmun-
dos. Y aun porque él

echó fuera demonios,
ellos le acusaron de
ser asociado con Beez-
lebub (Mateo 12:24 ff;

Marcos 3:22 ff ; Lucas
11:14-36) ; cuando an-
daba sanando en el día
sábado, trataron d e
quitarle la vida. (Juan
"5:16 ff).

Abril, 1954

No está aquí; porque ha resucitado, como dijo. Venid, ved

el lugar donde fué puesto el Señor.
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Ellas vinieron a él en la masa más grande cuando él los alimentó

con hogazas de pan y pescados sin cobro, y cuando, ardientes en su egoís-

mo violento, ellos trataron hacer este libre, generoso, proveedor su rey.

Pero cuando Jesús declaró, "Yo soy el pan vivo que ha descendido del

cielo : si alguno comiere de este pan, vivirá para siempre". ( Juan 6 : 51 )

,

sus discípulos murmuraron y muchos de ellos después de eso no andu-
vieron con él mas, porque ellos no le comprendieron ni poquito más que
la mujer de Samaría en el pozo de Jacob cuando el la predicó acerca de la

fuente de agua que salte para vida eterna" (Juan 4:14) ; él proclaman-
do su propia misión, los Fariseos y sacerdotes mayores enviaron oficia-

les para arrestarlo (Juan 7:11 ff ) ; él declarando que él era el Buen
Pastor, ellos dijeron que él tenía un diablo (Juan 10:1 ff ) ; él explican-

do su unidad con el Padre, ellos trataron primeramente de apedrearlo y
luego llevarlo (Juan 10:22 ff) ; él afirmando que "Antes que Abraham
fuese, yo soy" de nuevo trataron de apedrearlo (Juan 8:58) ; él declarando
su divina Filiación, y la resurrección, ellos trataron de matarle. (Juan
5:17 ff).

En Nazaret, sus amigos y vecinos lo hubieran echado sobre un pre-

cipicio por proclamar una salvación universal, salvo que él "pasando por
medio de ellos, se fué" (Lucas 4:16 ff) ; más tarde, rechazado otra vez
por su parentesco y casa sus hermanos y hermanas (así va el record),

él declaró en comentario y reprobación "No hay profeta deshonrado sino

en su tierra, y entre sus parientes, y en su casa". (Mateo 13:54-58; Mar-
cos 6:1-6).

Por fin Juan, él que bautizó al Cristo y proclamó, "He aquí el Cor-
dero de Dios, que quita el pecado del mundo", (Juan 1:29) mandó sus
discípulos dudosos, quienes inquirieron: "¿Eres tu aquel que había de
venir, o esperaremos a otro?" (Mateo 11:3).

Pero los poderes malignos le conocieron a él. Los demonios Gerge-
senos le proclamaron, ellos sabían su mensaje y su verdad mientras le

suplicaron que no los echase fuera a las profundidades, incorporales (Ma-
teo 8:28-34; Marcos 5:1-20; Lucas 8:26-39) ; así le conoció el demonio
en la sinagoga en Capemaum, (Marcos 1:21-28; Lucas 4:31-37) y los

demonios en el día de milagros cuando la suegra de Pedro fué sanada.
(Mateo 8:14-17; Marcos 1:29-34; Lucas 4:38-41). Y Lucifer, el "hijo

de la mañana", (Isaías 14:12) él que cayó tan bajo, a las mismas pro-
fundidades del infierno, él Lo conoció en el Monte de Tentación y trató
de destruirlo. (Mateo 4:1-11; Marcos 1:12-13; Lucas 4:1-13).

Pero el ser descartado por el mundo y por los suyos no llenó su

copa de rechazamiento. En la crucifixión, mientras los transeúntes y los

soldados se burlaron, mofaron, y denigrándolo, Mateo 27:39-44; Marcos
15:29-32; Lucas 23:36-39) se colgaba en la cruz solo, salvo por un la-

drón en cada lado, abandonado no solamente por las multitudes de los

desocupados curiosos, pero abandonado por las veintenas que él había

sanado, por las multitudes que él había alimentado, por el populacho
codicioso que lo hubiera hecho rey; se colgaba, abandonado por sus dis-

cípulos, aun por sus Apóstoles, quienes se habían jactado de que serían

devotos y leales, aun hasta la muerte misma, (Mateo 26:35; Marcos
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14:31) abandonado por todos menos su madre, la hermana de ella, y Ma-
ría Magdalena, y Juan el Amado, (Juan 19:25) y algunas mujeres que
estaban paradas muy distantes. (Mateo 27:55). Así crucificado y col-

gado en su infinita, abandonada, soledad, su espíritu casi para irse, su
gran pesar se reventó en aquel grito de casi mortal desesperación, "Dios
mío, Dios mío, ¿porque me has desamparado? (Mateo 27:46; Marcos
15:34).

Y así murió para que mediante su muerte nosotros y todos los otros
hijos de Dios, nacidos desde Adán, pudiéramos vivir.

Entonces al amanecer el tercer día, la piedra fué revuelta de la boca
de la tumba, y el Cristo se levantó, un glorificado, resuscitado ser, carne
y hueso y espíritu reunidos, componiendo el alma perfecta, los Primeros
Frutos de la Resurrección.

Resucitado, él apareció primeramente a María Magdalena (Marcos
16:9), entonces a las mujeres, quienes, obedientes al mandato de Cristo
(Mateo 28:9-10). fueron a los discípulos diciéndoles del Señor levantado,
pero los discípulos creían que los reportes no eran mas que cuentos in-

significantes. (Lucas 24:9-11). Entonces él mostró sí mismo a Pedro
(Lucas 24:34; I Cor. 15:5), y a los dos discípulos viajando hacia Em-
maús (Lucas 24:13-22; Marcos 16:12-13), luego a los Apóstoles, todos
menos a Tomás (Marcos 16:14; Lucas 24:33-49; Juan 20:19-23), y una
semana más tarde a todos los Apóstoles ( Juan 20 : 24-29 ) , cada uno y
todos ellos escépticos hasta que habían visto y palpado el cuerpo resuci-

tado de carne y hueso. Luego él apareció al grupo en el Mar de Tiberiades
(Juan 21:1-14), luego a Santiago (I Cor. 15:7), y a los quinientos a la

misma vez (I Cor 15:6), y otra vez a los Doce antes de su ascención en
Bethania. (Marcos 16:15-19; Lucas 24:50-51; Hechos 1:9-11).

A todos estos el Cristo resucitado fué conocido ser tan real como el

Cristo mortal, y así ellos atestiguaron. .

Después de su ascención en Bethania se volvió otra vez a la tierra,

en el Hemisferio Occidental, y ministró, llevando a cabo grandes obras,
a las multitudes que le esperaron allí, porque estas multitudes era las

otras ovejas que él tenía de las cuales él había hablado a sus discípulos
en Jerusalem, diciendo que los tenían que visitar. (Juan 10:16; III Nefi
15:16 ff). A estas gentes, su cuerpo resucitado fué igualmente una rea-

lidad verdadera. (III Nefi 11 ff )

.

Dieciocho siglos más tarde, el Padre y el Cristo de nuevo volvieron
a la tierra, en este hemisferio occidental, en contestación a la oración
fervorosa del joven José Smith. Otra vez el cuerpo del Cristo resucitado
fué mostrado a ser una realidad, tan real como cuando él apareció a
María Magdalena y las otras mujeres, y a los Apóstoles, y a los quinien-
tos, y al grupo en la orilla del Mar de Tiberiades.

Todos estos vieron con sus ojos y muchos palparon con sus manos
el cuerpo del Cristo resucitado, y todos ellos oyeron con sus oídos su
voz. Ellos sabían que él era una persona real, un ser resucitado.

Así él pasó por el ciclo entero del progreso el cual Dios ha decretado
para cada uno de nosotros, —un ciclo que declara el propósito de nues-
tra creación y nuestro destino final.

(Continúa en ¡a Pág. 212)
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MI TESTIMONIO
Por el eider William R. McKay.

pTS con tristeza que veo llegar el tiem-
*-"* po para despedirme de ustedes y de
la Misión Mexicana. Estos dos años y
medio que yo he pasado entre el pueblo
Mexicano han sido unos de felicidad y
gozo para mi. He aprendido a apre-
ciar y a amar a la gente del pueblo la-

manita. Salgo de la Misión con un tes-

timonio ardiente de la veracidad de esta
Iglesia y esta obra. Este testimonio qui-

siera dejar con ustedes. Yo sé sin duda
alguna que esta Iglesia es la única y
verdadera sobre la faz de la tierra. Casi
puedo decir que tenía un testimonio se-

mejante a éste cuando entré a la misión,
pero no era tan firme o tan seguro como
lo es ahora. Ahora, al terminar mi mi-

sión, puedo comprender cuál es la base
de mi testimonio, o del testimonio de
cualquier otra persona.

El testimonio viene por revelación di-

recta a cada ser, revelación directa del

Espíritu Santo, y por ningún otro me-
dio. Pero no todos reciben esta revela-

ción, sino aquellos que se preparan para
recibirla. Un misionero entra en la mi-
sión y su testimonio es como las pier-

nas de un enfermo cuando primero se

levanta de la cama después de una lar-

ga enfermedad, sus pasos son débiles e

inseguros y después con práctica y con
el uso toman fuerza y destreza para dar
los pasos. Así el misionero nuevo en-

tra a la misión; empieza con un testi-

monio, si, pero este testimonio es como
los pasos del enfermo, poco débil al prin-

cipio. Entonces ¿de dónde obtiene el

misionero ese testimonio fuerte que es

suyo cuando sale de la misión? o en
otras palabras, ¿cómo es que recibe esta

revelación que nosotros llamamos tes-

timonio, revelación sutil, pero que deja

una convicción indestructible en nues-

tros corazones que la Iglesia de Jesucris-

to de los Santos de los Últimos Días es

una Iglesia verdadera, que Dios y Jesu-

cristo viven y contestan nuestras ora-

ciones ? La existencia de Dios llega a ser

tan tangible como la de uno mismo.
¿De dónde viene este testimonio tan

fuerte? Esa ha sido mi pregunta desde
que entré en la misión. Esta pregunta
se relaciona y abarca a otros hechos que
parecen milagrosos y lo son. Por ejem-
plo, ¿se han puesto a pensar ustedes
qué es lo que habrían hecho los profe-

tas de la antigüedad para obtener re-

velación? ¿Cómo fué que ellos podrían
recibir comunicación directa de Dios y
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aún hablar cara a cara con él? Esta es

la conclusión a la cual yo he llegado

:

Un testimonio de la verdad viene por
vivir conforme a cada palabra que pro-
cede de la boca de Dios. Es mi convic-
ción que es inútil esperar obtener un
testimonio inquebrantable como la roca
si violamos constantemente los manda-
mientos de Dios. Un testimonio viene
por vivir en justicia, esmerándonos
constantemente en andar en justicia

delante del Señor, y de ninguna otra
manera. Nosotros somos como el tra-

galuz de un cuarto, que permite que la

luz del sol entre al cuarto y lo ilumine.
Entre más sucio esté el tragaluz menos
se ilumina el cuarto con la luz del sol,

un tragaluz puede llegar a ser tan opa-
co que no permita que penetre nada de
luz y el cuarto queda a obscuras. Así
con nosotros, la luz que es como la luz

del sol es la luz de Dios que nos ilumi-
na o en otras palabras, conocimiento
y sabiduría. Al grado que nosotros lim-
piemos nuestros tragaluces a ese grado
recibiremos esa luz. La luz de Dios
siempre está lista para entrar en nos-
otros pero muchas veces por nuestra
propia impureza no le damos cabida y
a medida que nos vayamos limpiando
va penetrando la luz. ¿ Qué es la mejor
manera de limpiarnos para que entre
esta luz? Pues como ya dije, por vivir
en justicia. ¿Qué es la cosa que nos ayu-
da más para vivir en justicia? Es la

actividad en la Iglesia, es la actividad
lo que nos ayuda a permanecer fieles
por servir en la Iglesia. O en otras pa-
labras, servicio a nuestro prójimo y a
nuestro Dios.

A veces parece haber personas que
reciben esta luz o testimonio de Dios
aún antes de cumplir con sus manda-
mientos, y sí las hay. Estas son las
personas que tienen hambre y sed de
justicia y quieren hacer lo bueno y se-
guir los preceptos de Dios. A estas per-
sonas el Espíritu Santo y les da un tes-

timonio de la veracidad de la Iglesia
como una guía para que puedan bauti-
zarse y entrar en los convenios y co-
nocer las leyes que conducen a la pre-
sencia de Dios. Pero si esta persona no
se bautiza y no toma la oportunidad

que se le presenta por este testimonio,
su testimonio se tornará para su pro-
pia condenación y se presentará como
testimonio contra ella en el último día.

Ahora supongamos que la persona sí

aprovecha su testimonio y re bautiza;
¿tiene ya todo el testimonio que nece-
sita? ¡No! Y si depende solamente de
ese testimonio se marchitará cual la

semilla que se sembró en mala tierra y
creció, pero cuando le dieron los fuer-

tes rayos del sol se marchitó. Si no
quiere marchitarse tiene que empezar
a fortalecer ere testimonio tal como se

fortalece una planta por regar y abo-
nar la tierra a su alrededor. Este nú-
cleo de testimonio tiene que desarrollar

y crecer hasta ser fuerte como ya he
mencionado. Lo hacemos fuerte por
mantenernos estrictamente en observan-
cia de las leyes y mandamientos de Dios.

Ahora como somos tan débiles y suje-

tos constantemente al pecado necesita-

mos una ayuda para poder mantener-
nos siempre en observancia de estas le-

yes. Y ese es el secreto de la organi-

zación de nuestra Iglesia, por esa razón

no tenemos ministros pagados. Dios ha
puesto la organización de la Iglesia ver-

dadera sobre la tierra con el solo fin

y propósito de ayudar a sus hijos a

mantener fiel a los convenios que ellos

hacen con El al bautizarse. Natural-

mente la Iglesia tiene otros propósitos

importantes, pero según mi modo de

ver éste es el principal.

Ahora pues, naturalmente sigue qie
aquél que trabaja más en la Iglesia es

él es mayor testimonio; es decir si sus

motivos son ulteriores. Entonces mi
conclusión es que la base del testimo-

nio fuerte es el trabajo, y el servicio a

nuestro prójimo y a nuestro Dios. Se
ve pues con simplicidad que entre más
fuerte trabaiamos más fuerte será nues-

tro testimonio; y entre menos trabaje-

mos y más hagamos las cosas que son

contra la voluntad de Dios, menos será

nuestro testimonio.

{Continúa en la Pág. 215)
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TEMAS FUNDAMENTALES DE LA HISTO
Por José J'ielding Smith

CAPITULO 31

JOSÉ SMITH ACUSADO COMO CÓM-

PLICE DEL ASALTO SOBRE BOGGS

La Perfidia de Juan C. Bennett.—El
doctor Juan C. Bennett llegó a Nauvoo
en agosto de 1840, y poco después se

unió a la Iglesia. Por causa de su di-

ligente actividad en ayudar a lograr la

carta de organización de la ciudad de
Nauvoo, los ciudadanos de dicho lugar
lo honraron en su primera elección,

nombrándolo alcalde de Nauvoo. Tam-
bién llegó a ocupar puestos de impor-
tancia en la Iglesia, y parecía ser fir-

me creyente en el evangelio y devoto
amigo del presidente José Smith. Sin
embargo, no muchos meses después
perdió el espíritu del evangelio por mo-
tivo de su conducta inmoral, y también
se resfrió su amor por el presidente
José Smith. Su caso confirma la ver-

dad de que el Espíritu de Dios no ha-
bita en un templo o cuerpo inmundo.
Cuando los hombres quebrantan la ley

de Dios, el Espíritu Santo se retira y la

luz que había en ellos se vuelve tinie-

blas. La primera indicación de que el

doctor Bennett se estaba apartando fué
manifestada al Profeta el 7 de mayo de
1842, después de un desfile y simulacro
de combat? efectuado por la Legión de
Nauvoo. Se había estado preparando
este acontecimiento desde el mes de
enero, y todos estaban resueltos a ha-
cerlo un éxito completo. Durante la

mañana de ese día hubo un desfile de
la Legión, y tomaron parte unas vein-
titrés compañías integradas por cerca
de dos mil hombres. El Sr. Esteban A.

Douglas que estaba presidiendo el tri-

bunal en Carthage aplazó las sesiones,

y con algunos de los abogados princi-

pales, fué a Nauvoo para presenciar las

maniobras militares de la Legión. Du-
rante su permanencia en Nauvoo, fué
huésped del presidente José Smith. El
día pasó armoniosamente y sin confu-
sión. Se reunió un gran número de es-

pectadores y distinguidos visita n t e s

para ver el simulacro de combate.

El doctor Bennett, que era general
de división de la Legión, indicó al pre-
sidente Smith que, como teniente gene-
ral, tomara el mando de la primera co-

horte durante el simulacro
;
pero el Pro-

feta se negó a hacerlo. Poco más tarde
Bennett le pidió que durante la bata-
lla, tomara su lugar detrás de la caba-
llería, sin su estado mayor; pero el ca-

pitán Alberto P. Rockwood de la guar-
dia del corps del Profeta no lo permi-
tió, y permaneció al lado de su coman-
dante que escogió su propia posición.

El Espíritu del Señor manifestó a José
Smith que no todo iba bien, y después
de la celebración del día, éste dijo: "Si
los verdaderos sentimientos del general
Bennett hacia mí no se manifiestan al

mundo en poco tiempo, entonces es po-
sible que haya sido falso el apacible su-

surro del Espíritu que durante el des-

file me dijo que se estaba tramando al-

guna maldad durante el simulacro. Den-
tro de poco se sabrá. El día del juicio

Juan C. Bennett tendrá que contestar,

¿ Por qué me indicó que tomara el man-
do de una de las cohortes, que ocupara
mi puesto sin mi estado mayor, duran-
te el simulacro del día 7 de mayo de
1842, donde podría haber perdido la

vida sin que jamás se supiera quién
había cometido el acto?"
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ría de la iglesia
Traducido por Eduurd > Bauleros.

La Renuncia de Bennett.—Diez días
después, el doctor Bennett renunció a su
puesto como alcalde de Nauvoo, luego
de haber sido acusado de inmoralidad.
Este mismo día compareció ante uno de
los concejales, Daniel H. Wells, que no
era miembro de la Iglesia,, y declaró
bajo juramento que José Smith nunca
le había enseñado cosa alguna, ni por
palabra, ni por hecho, que fuese con-
traria a los principios del evangelio, o
la moralidad más estricta. El día 9 se
reunieron los concejales y eligieron a
José Smith para que reemplazara a
Bennett, como alcalde de Nauvoo, has-
ta las siguientes elecciones. En esta
ocasión Bennett fué acusado ante el

ayuntamiento de haber dicho que José
Smith le había enseñado que practica-
ra la inmoralidad. Respondió que "los
que han declarado tal cosa son embus-
terea infernales", porque José Smith
siempre le había enseñado a ser vir-

tuoso. Entonces rogó que fuese perdo-
nado por sus maldades, y dijo que es-

peraba demostrar por medio del arre-
pentimiento, que era digno de ser con-
tado entre los miembros de la Iglesia.

Suplicó que por el amor de su madre
no fuesen publicadas sus malas obras.
En este espíritu aparente de arrepen-
timiento se presentó ante aproximada-
mente cien hermanos y lloró como niño,
declarando "que merecía el castigo más
severo". Los hermanos pensaron que lo

hacía con sinceridad, y el Profeta in-

tercedió por él. Dentro de poco se des-
cubrió que Bennett no sólo había come-
tido actos inmorales, sino que había en-
señado a otros a emularlo, imputando
al Profeta esas enseñanzas. De esto
resultó que se hizo necesario investigar
a algunos otros miembros. Por esta

causa, y también por rebeldía, fué ex-

comulgado Chauncey L. Higbee. Otros,

después de confesar sus maldades y de
arrepentirse, fueron perdonados.

Juan C. Bennett sale de Nauvoo.—No
obstante la misericordia que los miem-.
bros de la Iglesia habían manifestado
hacia Bennett, éste se fué de Nauvoo
duranjte el mes de junio, profiriendo
amenazas contra el Profeta y la Igle-

sia. Declaró "que se había retirado de
la hermandad de los santos, porque no
eran dignos de su compañía". Enton-
ces entabló correspondencia con los

enemigos de José Smith en Misurí, con
la intención de incitarlos a que conti-

nuaran sus persecuciones contra él. Esto
precisó hacer una declaración pública
concerniente a las prácticas inmorales
del doctor Bennett. Este documento,
firmado por el Profeta, iba acompaña-
do de una atestación que llevaba las

firmas de todos los miembros del ayun-
tamiento de la ciudad de Nauvoo. Ben-
nett más tarde publicó un libro, The
History of the Saints (La Historia de
los Santos), que pretendía desenmas-
carar el "mormonismo". Esta obra es-
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taba tan llena de expresiones corruptas
—otra cosa no se podía esperar dé tan
vil persona— que sólo logró causar re-

pugnancia a aquellos que lo leían, y fué
un fracaso completo.

El Ataque Sobre el Ex-Gobernador
Boggs.—El día 6 de mayo de 1842, el

ex gobernador de Misurí, Lilburn W.
Boggs, fué herido con un arma de fue-

go mientras se hallaba solo en la sala
de su casa en Independence. Resultó
gravemente herido, y durante varios
días se vio en un estado sumamente de-

licado, pero por fin sanó.

El Presidente Smith Es Acusado de
Complicidad.—El 20 de julio de 1842,
Boggs, se presentó ante el juez de paz,

Samuel Weston, en Independence, y bajo
juramento declaró que Orrin Porter
Rockwell, que vivía en Illinois, había
sido su agresor. Solicitó al gobernador
Carlin de Illinois, en su declaración, que
fuese aprehendido Rockwell "de acuer-
do con la ley". Más tarde, en otra ates-

tación, dijo que tenía "buena razón
para creer, según las evidencias e in-

formación que tenía a su poder, que
José Smith, comúnmente conocido como
el profeta "mormón", era el instigador
del delito, y que el susodicho José Smith
era ciudadano residente del estado de
Illinois". Pidió al gobernador Reynolds
de Misurí que escribiera al gobernador
Carlin de Illinois, requiriéndole que en-

tregara a José Smith para ser procesa-
do según la ley. El gobernador Rey-
nolds de muy buena gana dio curso a
la solicitud, y autorizó a Eduardo R.
Ford a ir por el acusado. En la deman-
da, el gobernador Reynolds declaraba
que "José Smith es un prófugo, acusa-
do de ser instigador del ataque, con in-

tención de matar, cometido por un O. P.

Rockwell, sobre la persona de Lilburn
W. Boggs, en este estado (Misurí), y
se ha presentado la queja al departa-
mento ejecutivo de este estado, de que
se ha fugado al estado de Illinois". Por
consiguiente, pedía que el Profeta le

fuese entregado. Boggs no había acu-
sado a José Smith de prófugo, ni de
haber huido de Misurí; esta acusación
la hizo Reynolds. No cabe duda que la

razón fué que éste sabía que Misurí nin-
gún derecho tendría de exigir la entre-
ga de José Smith, sin tener la aparien-
cia de que éste había cometido el cri-
men dentro de Misurí y había huido.

Esta acusación quizá se basó en un
rumor que circulaba por esa época, y
que se había publicado en el Quincy
Whig, que José Smith había profetiza-
do que Boggs padecería una muerte vio-
lenta. En cuanto el Profeta supo de
este rumor, lo negó públicamente, di-
ciendo que iamás había hecho tal de-
claración. No obstante, dio motivo a
que se hiciera esta acusación, y tal pa-
rece que Boggs y sus conspiradores vie-
ron en ello la oportunidad y excusa para
hacer que el Profeta cayera en sus ma-
nos y así matarlo "de acuerdo con la
ley".

La Acción del Gobernador Carlin.—El
gobernador Carlin de Illinois parecía
estar tomando parte en la conspiración.
Por lo menos, su actitud hacia el pre-
sidente José Smith se había vuelto ren-
corosa, y se mostró dispuesto a cum-
plir con la solicitud de Misurí. Conocía
bien la ley, y sabía perfectamente bien
que el Profeta se hallaba en Nauvoo el

6 de mayo de 1842, y por consiguiente,
no estaba sujeto a la demanda del go-
bernador Reynolds de Misurí. Sabía que
el presidente Simth no había huido de
la justicia; y aun de haber sido cierta
aquella falsa y vil acusación, sabía que
el Profeta debía de ser juzgado en Illi-

nois y no en Misurí. Pero no obstante
su conocimiento de todas aquellas cosas,
estaba dispuesto a cumplir con aquella
ilícita e injusta demanda.

La Profecía Sobre las Montañas Ro-
cosas.—El sábado 6 de agosto de 1842,
el presidente José Smith pasó a Montro-
se, al otro lado del río, acompañado del

general Adams, el coronel Brewer y
otros, para asistir a la instalación de
los oficiales de la Logia Masónica en
Montrose, bajo la dirección del general
Santiago Adams, delegado del Gran
Maestro de Illinois. Mientras el delega-

do del Gran Maestro se ocupaba en dar
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las instrucciones necesarias, José Smith
estuvo conversando con algunos de los

hermanos a la sombra del edificio. Ha-
bló de las persecuciones de los santos
en Misurí y la constante molestia que
los había acosado desde que habían lle-

gado a Illinois y a Iowa. Durante la

conversación, el Profeta dio voz a la si-

guiente profecía que anotó de esta ma-
nera en su diario: "Profeticé que los

santos seguirían padeciendo mucha
aflicción, y que serían expulsados has-
ta las Montañas Rocosas; que muchos
apostatarían, otros morirían a manos
de nuestros perseguidores y como con-
secuencia de los rigores del clima o las

enfermedades, y algunos de vosotros
viviréis para ir ayudar a establecer co-
lonias y edificar ciudades, y ver a los

santos llegar a ser un pueblo fuerte en
medio de las Montañas Rocosas".

El Arresto del Presidente Smith.—El
gobernador de Illinois dio curso a la

demanda del gobernador de Misurí, y
el día 8 de agosto de 1842, fueron apre-
hendidos el presidente José Smith y
Orrin P. Rockwell por el alguacil del

distrito de Adams, con una orden de
arresto expedida por el Gobernador.
Líos prisioneros solicitaron un auto de
habeos corpus, y el tribunal de Nauvoo
expidió una orden mandando que los

acusados fuesen llevados ante dicho
tribunal. El alguacil y sus ayudantes
se negaron a reconocer la jurisdicción

del tribunal, y volvieron al Gobernador
para recibir instrucciones adicionales.

Mientras tanto, el Profeta y Rockwell
quedaron en manos del jefe de policía

de la ciudad de Nauvoo
; y como éste

no tenía documentos para justificar su
detención, los dejó ir.

Comentarios del Profeta Sobre su
Arresto.—En su comentario sobre su
aprehensión, el Profeta dijo: "Todavía
no he sabido en virtud de qué ley fui

detenido para ser llevado a Misurí a
responder por un delito como el que se

estipulaba. La ley sobre los fugitivos
no puede aplicarse al instigador del de-

lito cuando éste jamás ha salido de
Illinois. Acusar a uno de ser el instiga-

dor del delito de homicidio involuntario
es una anomalía. La alegación del ex-
gobernador Boggs, sin más apoyo que
su atestación, no vale más que la de
cualquier otro hombre; y la Constitu-
ción dice que no se puede transportar
a ningún hombre fuera del estado para
ser juzgado por una ofensa que se co-

metió dentro de los límites de dicho es-

tado. Todo el asunto es otra de las ma-
quinaciones de Misurí".

Mientras esperaba el regreso del al-

guacil, el presidente José Smith solici-

tó un auto de habeos corpus del jefe de
la cancillería del distrito de Illinois, te-

miendo que se fuera a alegar que el tri-

bunal de Nauvoo carecía de autorización

o jurisdicción. Dos días después, al vol-

ver los agentes del estado, ni el presi-

dente Smith ni Rockwell estaban en
casa. El alguacil profirió muchas ame-
nazas e intentó intimidar a los herma-
nos en Nauvoo, pero habiendo fracasa-

do en esto, fué interrogado y admitió
que la manera de proceder del Gober-
nador carecía de validez y de justifica-

ción.

El Presidente José Smith Se Retira.—
Por motivo de la agitación que prevale-

cía, y temiendo que fuesen llevados ile-

galmente a Misurí, José Smith y O. P.

Rockwel se retiraron a un lugar apar-

tado. Mientras se hallaba en su retiro,

el Profeta recibía comunicaciones de
Nauvoo, y escribía a los miembros de
la Iglesia de cuando en cuando. Fué en
esta época que escribió las importantes
cartas sobre el bautismo de los muertos
que ahora son las Secciones 127 y 128
de Doctrinas y Convenios.

Amenazas de la Chusma.—Cuando los

agentes del estado no pudieron encon-

trar al presidente Smith o a Orrin Por-

ter Rockwell, se llenaron de ira y ame-
nazaron volver con una fuerza suficien-

te para allanar todas las casas de Nau-
voo. Ford, el delegado de Misurí, de-

claró que juntaría a un populacho de
los habitantes de ese estado, y se lleva-

ría al Profeta por la fuerza. Enterán-
dose de estos rumores, el presidente

Smith escribió a Wilson Law, general
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de división de la Legión de Nauvoo, y
le aconsejó que diera los pasos necesa-
rios para proteger a los ciudadanos de
Nauvoo de un ataque de esa naturaleza.
En su comunicación expresó que había
llegado a la conclusión de jamás per-

mitir que los de Misurí lo tomasen vivo,

si acaso podía evitarlo. Rendirse a los

agentes de Illinois sería la misma cosa,

porque el gobernador Carlin se había
hecho uno con los de Misurí, y aun ha-
bía procedido ilegalmente, a fin de en-
viarlo a ese estado. "Por tanto —escri-

bió el Profeta— estoy resuelto a evitar
caer en sus manos y, si es posible, frus-

trar sus designios".

Apelación de Emma Smith al Gober-
nador Carlin.—El día 7 de agosto de
1842, Emma Smith dirigió una apela-
ción conmovedora al gobernador Carlin,

en la que defendía la causa de su es-

poso y de los santos de los últimos días,

y le pedía que revocara sus órdenes de
entregar al presidente Smith a sus ene-
migos en Misurí. Expuso de una mane-
ra clara y lógica el hecho de que la deci-

sión de entregarlo a las autoridades de
Misurí era contraria a la ley : que si era
culpable de crimen alguno, dicho cri-

men debía haberse cometido en Illinois

y que la acusación contra el presidente
Smith no era sino la continuación del
espíritu populachero y la persecución
que habían afligido a los santos todo el

tiempo que permanecieron en Misurí.
También otros apelaron al Gobernador,
llamándole la atención a las muchas
amenazas que habían proferido Juan C.

Bennett, Eduardo Ford y otros, contra
los ciudadanos de Nauvoo. Su respues-
ta a toda esta correspondencia fué que
no le era imposible concebir que se lan-

zara un ataque a mano armada contra
los ciudadanos, y que no había "agita-
ción en ninguna parte más que en Nau-
voo, entre los mormones mismos". Has-
ta donde él podía determinar no había
ninguna indicación de dificultades, en
otras partes. Al mismo tiempo, admi-
tía en sus conversaciones que algunas
personas "estaban ofreciéndole sus ser-

vicios diariamente, ya en persona, ya
por carta, manifestándole que estaban
dispuestos a todo tiempo a ir contra los

mormones, cuando él lo ordenara. El
Sr. Ralston, uno de los jueces, se halla-

ba presente cuando el Gobernador leyó

la carta de Emma Smith, y le preguntó
cómo pensaba él que el Sr. Smith podría
ir a Musirí, en medio de sus enemigos,
sin que se le echaran encima

; y en caso
de que fuera absuelto, cómo iba a vol-

ver sin que nada le sucediera. El Go-
bernador no pudo contestar satisfacto-

riamente.

En la respuesta que envió a la carta

de Emma Smith, el Gobernador le dijo

que había sido "impelido por el más
alto sentimiento de su deber", y que
para cumplir con dicho deber, había
"cuidadosamente optado por seguir el

curso que provocara la menor agitación

y alarma". Esperaba que José Smith
se sometiera a las leyes y cumpliese con
los requisitos de la justicia. Al mismo
tiempo, dijo que la Constitución y le-

yes de los Estados Unidos lo obligaban
a proceder de esa manera respecto de

José Smith como fugitivo. No obstan-

te, sabía perfectamente bien que el pre-

sidente Smith no era fugitivo en nin-

gún sentido. Dijo además que "si es
inocente de todo crimen, y la causa
contra él es ilegal, entonces le sería mu-
cho más fácil ser absuelto", y le pare-

cía que el estado de Misurí manifesta-

ría la "máxima laxitud" hacia él. Cla-

ramente se veía que no sentía la más
mínima disposición amistosa hacia el

presidente de la Iglesia.

Un Ardid para Tomar Preso al Pre-

sidente Smith.—Mientras tanto, el pre-

sidente José Smith volvió a Nauvoo, y
en una de las sesiones de la conferen-

cia especial celebrada el 19 de agosto,

dirigió la palabra a los miembros de la

Iglesia. Algunos de ellos creían que ha-

bía salido para Washington ; otros, que

se había ido a Europa; sin embargo,

había estado en Nauvoo la mayor par-

te del tiempo.

El domingo 2 de octubre de 1842 lle-

gó una noticia de Quincy, que el gober-

nador Carlin había ofrecido una recom-

pensa de $ 200 por el arresto de José
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Smith e igual cantidad por Porter Rock-
well. El periódico Quincy Whig tam-
bién anunció que el gobernador Rey-
nolds de Misurí había ofrecido una re-

compensa de $ 300 por cada uno de los

dos hermanos. El presidente Sidney
Rigdon, que había estado conversando
en Carthage con el juez Esteban A.
Douglas sobre los pasos que había dado
el gobernador Carlin, informó a Guiller-

mo Clayton que había oído que el Go-
bernador deliberadamente había expedi-
do una orden ilegal, con la esperanza
de que de esa manera José Smith iría

a Carthge para comparecer ante el Sr.

Douglas y solicitar un auto de habeas
corpus. En cuanto lo hiciera, se presen-
taría un agente con una orden legal, y
sería llevado a Misurí. El hermano Elias
Higbee confirmó la noticia del presi-

dente Rigdon, añadiendo que muchos de
los de Misurí estaban llegando para
unirse voluntariamente a la miliica de
Illinois, pagando ellos mismos sus pro-
pios gastos. Si el presidente Smith no
iba a Carthage, toda la tropa vendría
contra Nauvoo para buscarlo en la ciu-

dad. Cuando le fué comunicada esta in-

formación, el Presidente determinó nue-
vamente retirarse de su casa por un
tiempo, y de esa manera frustrar los

planes del gobernador Carlin y los que
le estaban ayudando.

El Dictamen Legal de Justin Butter-
field.—Mientras todo esto estaba acon-
teciendo, la causa del presidente José
Smith había sido presentada al fiscal

de los Estados Unidos, Justin Butter-
field de Chicago, por el oficial mayor
de la cnancillería. El Sr. Butterfield
escribió a Sidney Rigdon el 10 de octu-
bre de 1842, comentando ampliamente
la causa. Los puntos principales de su
dictamen fueron los siguientes: Si se

pudiera comprobar que José Smith no
se había fugado de Misurí desde que se
cometió el crimen de que se le acusaba,

y que no se encontraba en dicho estado
en esa época, entonces el gobernador de
Illinois ninguna facultad tenía para en-
tregarlo a Misurí. Según la Constitu-
ción, para poder ser calificado de fugi-

tivo, un hombre "debe ser una persona
que huye de la justicia y es descubierto

en otro estado". El acusado tiene el de-
recho de mostrar que la orden de arres-
to expedida en contra de él se obtuvo
ilícitamente, que no es cierto que se
fugó de Misurí para evitar que fuese
juzgado por el crimen de que se le acu-
sa. La atestación de Boggs no es con-
clusiva, y puede ser refutada; y el acu-
sado tiene el derecho de mostrar que la
atestación es falsa. La declaración he-
cha por Boggs bajo juramento "no es
suficiente en sí para autorizar el arres-
to de Smith". El dictamen concluye con
el siguiente consejo:

"Yo aconsejaría al Sr. Smith que pro-
curara suficientes atestaciones de per-
sonas respetables, para probar sin nin-
guna duda que se hallaba en este esta-
do (de Illinois) y no en Misurí, cuando
se cometió el crimen de que se le acusa,
y basado en estas atestaciones, solici-
tar al Gobernador que anule la orden
de arresto que ha expedido.

"Si el Goberanador se niega a hacer-
lo, estoy convencido que al presentarse
los hechos anteriores, la Corte Suprema
lo absolverá mediante un auto de ha-
beas corpus".

En vista de que la disposición del go-
bernador Carlin fué desfavorable, se
dejó así el asunto hasta el mes de di-
ciembre, cuando llegó a su fin el tér-
mino de Carlin. El día 8 de ese mes,
Tomás Ford fué instalado como el eje-
cutivo de Illinois. Inmediatamente se
obtuvieron atestaciones para probar in-
controvertiblemente que el presidente
José Smith se hallaba en el estado de
Illinois el día 6 de mayo de 1842, día
en que ocurrió el ataque contra el ex
gobernador Boggs; pero el Gobernador
no quiso intervenir en la acción de su
predecesor. Hallándose en sesión la
Corte Suprema, les envió la causa con
toda la documentación para que rindie-
ran su fallo. Los jueces opinaron que
la orden no era Legal, pero no estuvie-
ron de acuerdo respecto de que si Ford
debería intervenir o no. Por consiguien-

(Continúa en la Pág. 207)
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Tomado de una serie de discursos por
el presidente J. Reuben Clark (h) , de la

primera, presidencia de ¡a Iglesia de Je-
sucristo de los Santos de los Últimos
Días, difundidos por la estación K S L
desde el Tabernáculo Mormón en Salt
Lake City, traducidas por Eduardo Bal-
deras. (Tomado del Mensajero Deseret).

[ A semana pasada observamos que laL organización de la Iglesia primitiva
desapareció de la tierra después del fin

del primer siglo cristiano. Presentamos
brevemente el problema relacionado con
la primacía del Papa. Notamos que un
escritor imparcial ha dicho del fin de
este primer siglo:

"La época de inspiración ha termina-
do. . . y el curso de las edades descien-
de una vez más al nivel ordinario del
tiempo común . : . la última ráfaga de
sabiduría y verdad inspiradas desapa-
rece de la tierra con la cariñosa despe-
dida del apóstol amado". 1

Mas la pérdida de la organización fué
únicamente el principio de la obscuri-
dad. Casi mil años antes de los días del
Mesías, el Señor, hablando por boca
del profeta Isaías, declaró:
Y será como el pueblo, tal el sacerdote;

£a fyCeúa Baíte'iLa.k

como el siervo, tal su señor; como la criada,
tal su señora; tal el que compra, como el que
vende; tal el que da emprestado, como el que
toma prestado; tal el que da a logro, como el

que lo recibe.

Del todo será vaciada la tierra, y entera-
mente saqueada; porque Jehová ha pronuncia-
do esta palabra. Destruyóse, cayó la tierra;

enfermó, cayó; el mundo enfermaron los altos
pueblos de la tierra.

Y la tierra se inficionó bajo sus morado-
res; porque traspasaron las leyes, falsearon
el derecho, rompieron el pacto sempiterno.

Por esta causa la maldición consumió la tie-

rra, y sus moradores fueron asolados; por
esta causa fueron consumidos los habitantes
de la tierra, y se disminuyeron los hombres.

-

1 "Los Primeros Tres Siglos Cristianos"
por Burns, p. 49.

Así fué como este gran profeta anun-
ció lo futuro.

Las diferencias relativas a las doctri-

nas y administración de la Iglesia em-
pezaron durante las vidas de los após-
toles : Pablo y Bernabé disputaron, apa-
rentemente riñeron y se separaron; 5 los

apóstoles y eideres disputaron tocante
a la circuncisión, exigida por los fari-

seos convertidos, de los cristianos que
no eran judíos; 4 Pablo censuró a Pedro
en su carta a los gálatas"' y Pedro acusó
a Pablo de predicar cosas "difíciles de
entender, las cuales los indoctos e in-

constantes tuercen, como también las

otras escrituras, para perdición de sí

mismos". 6

En sus epístolas los apóstoles repren-
dieron a los miembros de la Iglesia por
sus trangresiones. Pablo amonesta a
Timoteo contra "las profanas prácticas
de vanas cosas, y los argumentos de la

falsamente llamada ciencia". (I Timo-
teo 6:20; y en II Tim. 2:17, 18 nombra
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a ¿a TturnLtUta £ucda QonUa etTlaganiáma-

a Himeneo, Alejandro y Fileto como
ofensores). Le aconsejó a Tito que no
atendiera "las fábulas judaicas y a
mandamientos de hombres que se apar-
tan de la verdad"; 7 exhortó a los corin-

tios a que no fueran idólatras y que
huyeran de la idolatría; 8 también anun-
ció herejías; 9 Pedro amonestó contra las

"herejías de perdición, que niegan al

Señor que les rescató". 10 Juan condenó
a los nicoláitas11 y declaró que ya en-

tonces había muchos anticristos y que
"muchos falsos profetas son salidos en
el mundo". 12

Pablo le hizo ver a Timoteo que "en
los venideros tiempos algunos aposta-
tarán de la fe, escuchando a espíritus

de error y a doctrinas de demonios. . .

que prohibirán casarse". 13 Judas escri-

be a la Iglesia que "los apóstoles de
nuestro Señor Jesucristo... os decían...

que en el postrer tiempo habría bur-

ladores, que andarían según sus malva-
dos deseos". 14 Pablo aseguró a los tesa-

lonicenses que el día de Cristo no ven-
drá "sin que venga antes la apostasía,

y se manifieste el hombre de pecado, el

hijo de perdición"; 15 y a los efesios pre-

dicó que sabía que después de su par-

tida entrarían en medio de ellos "lobos
rapaces, que no perdonarán al gana-
do". lü

Estos presentimientos, advertencias

y profecías de herejías, así como la

apostasía, vieron un rápido cumplimien-
to. La Iglesia se contorcía en una ago-
nía espiritual que no tardó en conver-
tirse en una lucha fatal con el paganis-
mo. La obscuridad estaba descendien-

do y no tardó mucho en caer la noche.
A los siguientes doscientos años (100

a 301) se da el nombre de la edad de
los mártires; y gozosos, con himnos en
sus labios, muchos sufrieron el martirio
por la causa de Cristo. Algunos, arre-
batados por el celo, lo buscaban, a ve-
ces parece casi al grado del suicidio.

En sus últimos momentos, muchos en
visión gloriosa vieron los cielos abier-

tos.

Pnro las "herejías de perdición" de
que habló Pedro, siguieron; los "espíri-

tus de error y doctrinas de demonios"
profetizados por Pablo, llegaron y los

'lobos rapaces" entraron en el rebaño;
y las idolatrías y apostasía de que él

habló descendieron inexorablemente so-

bre la Iglesia: se reveló el "hombre de
pecado, el hijo de perdición".

Durante los días de los apóstoles, De-
metrio fingiendo ser el Mesías que el

Señor había prometido a Israel antiguo
por boca de Moisés, 17 estableció una
secta; igual cosa hizo Simón el mago,
con la ayuda de una mujer comprada
en un lupanar. Hay quienes dicen que
Simón fué el fundador del gnosticismo.
Sin embargo algunas autoridades dicen
que el gnosticismo tuvo su origen en la

literatura egipcia uno o dos siglos an-
tes de Cristo, y Menandro, el discípu-

lo de Simón, haciéndose pasar por el

Mesías, estableció otra secta.

Los paganos que se habían adherido

al cristianismo, no convertidos por com-
pleto a Cristo y su evangelio, con su

(Continúa en la Pág. 215)
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acción Misionero
de comparar lo finito con lo infinito.

Además, Dios ha dado a conocer su pro-

pia voluntad, tocante al papel del hom-
bre en su reino eterno, por cuya razón,

se ha podido saber que esta vida, en
muchos aspectos, a la mejor, es ejem-
plar de aquella.

Conocemos hombres de negocios en
tiempos pasados y en la actualidad, que
han logrado lugares de exaltación de-

lante de los ojos del mundo. En casi

todos los países de la tierra, ha habido
personas que han empezado su jornada
al éxito bajo condiciones imposibles y
con grande e inmutable determinación

y perseverancia, han salido milagrosa-
mente para ser conocidos como sabios,

hombres cultos y eruditos. Sus logros
tan grandes no han sido por grandes
ventajas que hayan gozado, sino por las

EL MAS
Por el eider Glen Shepard pres. del

í A mente humana siendo finita, no^ puede comprender la eternidad, la

cual se gobierna por Dios, El Padre
Eterno, El Ser Supremo que ha adquiri-

do conocimiento infinito de todo lo que
se puede saber. Sin embargo, por me-
dio de revelación antigua y moderna,
al ser humano se le ha concebido la

oportunidad de ver algo de los procedi-

mientos eternos que pasan bajo la ob-
servación del que posee conocimiento
infinito, conocimiento de acontecimien-
tos fuera de esta esfera terrenal. Y con
esta mira a lo eterno, ha sido posible

para el hombre hacer comparaciones
entre sus propias aspiraciones en la

vida terrenal y lo que se aspira con res-

peto a una vida eterna en el Reino del

ser Supremo. Estas comparaciones, por
supuesto, tienen que ser inferiores por-
que la razón nos indica la imposibilidad

metas que se han establecido en el prin-

cipio del camino y el valor y constan-
cia que mantuvieron a través de las di-

ficultades y decepciones. Observamos
a la vez que de estos grandes, pocos han
realizado lucimiento al tener como pro-
pósito mayor de sus esfuerzos engran-
decimiento propio. El ser grande en este

mundo no tiene mucho que ver con el

egoísmo sino con propósitos dignos es-

tablecidos para el beneficio del conciu-
dadano. Los grandes del mundo han
sido grandes en propósitos y grandes en
logro, de acuerdo con su dedicación per-

sonal durante la temporada, cuando se

han puesto a la prueba los atributos de
su pendiente grandeza.
Son personas grandes y admirables,

no porque hayan buscado su posición
sino porque han desarrollado sus capa-
cidades para ser grandes por medio de
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buenos principios, constancia y traba-
jo duro. Han aprovechado de los cor-

tos años de la vida llegando a ser ejem-
plos de la perfección que se puede ga-
nar en esta vida. Se consideran gran-
des porque su meta no ha sido fama
personal ni grandeza sino servicio al

semejante en una causa justa.

Podemos poner dos ejemplos: uno de
un hombre que llegó a ser famoso y
grande por medio de servicio desintere-
sado a su conciudadano y el otro, de
uno que, aunque tenía mas ventaja, se

quedó distanciado de su blanco por fal-

ta de atributos. Estos dos fueron co-

candidatos a la presidencia en los Es-
tados Unidos de América en el año 1860

;

Abrahán Linconln y Steven A. Douglas.

Abrahán Lincoln nació en una ca-

bana en el desierto de Kentucky en la

GRANDE
Distrito Federal.

frontera de una nación joven, bajo cir-

cunstancias iguales pasó la mayoría de
su vida. Creció sin la oportunidad de
conocer la vida civilizada del tiempo.
Se cuentan relatos interesantes de su
diligencia y dedicación en tratar de edu-
carse e instruirse de todo lo mejor que
se disponía en aquél tiempo. La mane-
ra en que él venció las dificultades es
una fuente de verdadera inspiración
para muchos de la actualidad que se
confrontan con mucho menos opresión

y que se quejan. Abrahán Lincoln, en
los años de su juventud, pasó numero-
sas noches en el desván de la cabana
estudiando libros que había pedido pres-
tados a sus amigos de la vecindad. Pasó
numerosas noches estudiando a la luz

de una vela y practicando su escritura

en una pala de madera. Este hombre
exhibió los atributos divinos de la ex-

celencia aún desde el principio, y a pe-

sar de tanta opresión, salió él vencedor.
Con principios altos, con deseos de ser-

vir a la humanidad, y por medio de in-

contablcrj horas de trabajo duro, llegó

a ser abogado. No fué arabio, ni elegan-

te en su manera de ser, ni elocuente en
su manera de habiar, sino humilde, des-
interesado y muy diligente en una causa
justa. Su honradez llegó a ser conoci-

da por muchos; su buen juicio un con-

suelo para otros; por fin aspiró a la

presidencia de los Estados Unidos.
Ganó la elección, no obstante haber sido

un desconocido hasta poco tiempo an-
tes de su candidatura. Sus años de pre-

sidente hablan por sí mismos: Abrahán
Lincoln, se había hecho grande, no con
el ojo en ganacia personal ni en la fama,
sino en servicio a sus semejantes.

Steven A. Douglas nació y vivió bajo
circunstancias completamente opuestas
a las de Abrahán Lincoln; su familia
fué rica y él tuvo la ventaja de poder
educarse en las mejores escuelas y con
todas las comodidades de la vida. Llegó
a ser abogado, y después fué juez del

Estado. El también aspiró a la presi-

dencia de los Estados Unidos, contem-
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poráneo a Abrahán Lincoln. Steven A.
Douglas perdió la elección al oficio de
presidente de una gran nación. El fué
conocido por todo el mundo, y se hizo
popular en las altas sociedades. Du-
rante los meses de su campaña como
candidato presidencial, se podía notar
lo ostentoso en sus discursos. El Juez
Douglas en varias ocasiones habló con-
tra algunos factores numerosos en al-

gunos estados con el solo propósito de
ganar el favor de la mayoría y Levan-
tarse como un grande delante de los

ojos de la nación. Se sabe que muchas
veces habló fe.lr:edades en contra de va-
rios grupos. En la crisis de la batalla,

sus deseos personales reemplazaron atri-

butos de carácter que podían haberle
dado la honra. El ser grande en esta
vida, no tiene que ver mucho con el

egoísmo.

Ahora podemos relacionarnos con lo

que vimos en el primer párrafo de este
tratado; engrandecimiento delante de
los ojos del mundo y en los reinos de
los hombres, es ejemplar a la exalta-
ción que esperamos en el reino eterno
de nuestro Padre Celestial. Los dos se

basan sobre ciertos principios, mayor-
mente paralelos, y, por supuesto, que-
damos en que aquél tiene que ser una
comparación mala a éste. Ser grande
en el mundo es inferior a ser grande en
el Reino de Dios.

Estamos viviendo en el tiempo de la

restauración de todas las cosas. Dios
nos ha dado a conocer todas las cosas
que tenemos que hacer para exaltarnos
en su presencia en las eternidades. El
nos ha enseñado que podemos lLegar a
ser grandes personajes en la infinita

eternidad. En esta vida no hay supe-
rioridad para aquellos que se fijan en
ganacia personal para hacerse grandes.
En El Re 'no de Jesucristo no hay exal-

tación para aquellos que dejan de cum-
plir con sencil!os principios y hacen las

cosas mas ostentosas, deseando apare-
cer grandes e importantes delante de la

vista de sus hermanos. No habrá exal-

tación para aquellos miembros de la

Iglesia que, aunque tengan el respeto
de todos, teniendo oficios en las organi-
zaciones, no cumplan con deberes que

tienen en una capacidad oficial. Conoz-
co oficiales de la Iglesia por todos la-

dos, que no están honrando sus llama-
mientos, habiendo dejado sus deberes
mas sencillos para hacer alguna otra
cosa con ostentación. Grandeza en el

Reino Eeterno no se basa sobre egoís-
mo ni sobre un deseo de verse elevado
delante de los ojos de los demás. Lu-
cifer fué arrojado de la presencia de
Dios porque él quiso sacar toda la glo-

ria por sí mismo. Su deseo no fué agra-
dable a Nuestro Padre, y ese satanás
perdió su derecho de recibir un lugar en
Reino Eterno no se basa sobre egoís-

Los mas grandes en el reino de Dios
son los más humildes.

. ."Una de las cosas más hermosas del evan-
gelio de Jesucristo para mi es que a todos nos
trae a un nivel común. No es necesario que
un hombre sea presidente de Estaca, o un
miembro del Quorum de los Doce, para ganar
un lugar alto en el reino celestial. El miem-
bro mas humilde de la Iglesia, si guarda los

mandamientos de Dios, obtendrá una exalta-
ción tanto como cualquier otro hombre en el

Reino Celestial. Lo hermoso del evangelio de
Jesucristo es que nos hace a todos iguales,

entre tanto que obedecemos los mandamientos
del Señor. Entre tanto que observamos guar-
dar las leyes de la Iglesia tenemos oportuni-
dades iguales para exaltación. (Pres. Jorge
Alberto Smith )

.

En las eternidades con Dios, si esta-

mos buscando grandeza, y se nos olvi-

da lo más importante, guardar los man-
damientos mas sencillos sobre los cua-

les se basa esa perfección, nunca la ga-

naremos. El miembro mas humilde de
la Iglesia, dependiendo de su manera
de guardar los mandamientos, aun sin

responsabilidad en capacidad oficial,

tendrá tanto derecho de ser llamado
grande en el Reino Celestial que aque-
llos que tienen posiciones de grande res-

ponsabilidad.

"Y si los hombres hacen lo bueno de
ninguna manera perderán su recompen-
sa". (Doctrinas y Convenios 58:28) . Y
en cambio, si los hombres no hacen lo

bueno, seguramente perderán su recom-
pensa. ¿Y qué es esa recompensa? ¿No
será eso la exaltación en el Reino Ce-

(Continúa en la Pág. 218)
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Para Jos Jejenes

tífta fiaría a m¿ í/£¿a
Tomado del libro "A letter to My Son" por

Ora Pate Stewart.

(Tercera Parte)

pL espíritu es tan importante a la fe-^ licidad de un muchacho como lo es
su cuerpo y su mente. Mas porque no se
provee por el en el comedor ni el labo-
ratorio a veces está desnutrido y des-
cuidado. Por eso un muchacho querrá
decidir temprano que él obtendrá su
parte del desarrollo espiritual. El que-
rrá estudiar bastante por su parte y
practicar algunos buenos ejercicios re-

ligiosos y poner su vista en algunas
metas espirituales. El querrá compar-
tir sus descubrimientos con su prójimo
y contribuir su porción para hacer el

mundo mejor espiritualmente. Una mi-
sión es el lugar mejor de que sepa yo,
para hacer esto. Por eso, de todas ma-
neras, aprovéchate de tu gran oportuni-
dad y vete a una misión. Comienzes a
preparar tu mismo por ella ahora. Usa
cada momento desocupado para prepa-
rarte a ti mismo.
Es bueno tener un buen cuerpo; es

bueno tener una buena mente ; es mara-
villoso tener un espíritu comprensivo y
generoso. Por eso tratas de desarrolar
tu mismo nivel. Yo he conocido a hom-
bres que desarrollaron los músculos en
sus espaldas y brazos mientras golpea-
ban sus sesos en el ring de exhibición.
He conocido a otros que descuidaban a
sus estómagos y quebrantaron a sus es-
píritus en el esfuerzo de educar a sus
mentes. Aun he conocido a algunos que
dejaron la subsistencia a sus esposas
mientras ellos no hicieron mas que irse
a repetidas misiones. Pero yo creo que
la felicidad mayor viene de un buen ba-
lance. Algo de cada cosa buena, bien
combinado. Todas estas deben ser in-
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sinuadas en el período de preparación.
Y todo lo que no contribuya a la feli-

cidad debe ser estirpado y desechado
temprano.

Si "existen los hombres para que ten-

gan gozo", entonces el gozo es la incum-
bencia entera del hombre.

Esta, entonces fué mi tarea mostrar-
te la manera en que encontrar el verda-
dero gozo y felicidad. Quería que te

prepararas, y crecieras hacia el ideal y
en algún tiempo producir un pequeño
hijo tan limpio y dulce que había ve-

nido a mi.

Sí, yo te tallaría un báculo para tu
jornada. Yo quitaría los burujones nu-
dosos y te lo entregaría recto.
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Apenas había yo empezado a dormi-
tar cuando la criada negra entró en mi
cuarto para cambiar el agua de mis flo-

res. Era de mañana.

"Me dicen que usted tuvo un varon-
cito", ella dijo.

"O sí", dije yo con orgullo; "y es her-
moso". Yo había estado en el hospital
por dos meses, y todos estaban felices

que ya todo se había pasado.

"Bueno, usted puede estar feliz que
es un varoncito", la criada continuaba.
"Yo tuve una niña".

Ella me había platicado de su mucha-
chita muchas veces antes. La criatura

tenía once años de edad. Antes siem-
pre ella había hablado alegremente de
ella. Pero esta mañana hubo nueva an-

siedad y amargura y resignación en su
voz.

"Ojalá la mía hubiera sido varón. Va-
rones no le traen a uno dificultades".

Ora, esa era una manera extraña en
que hablar, pensaba yo. Yo nunca ha-

bía pensado de niños como "portadores
de dificultad", uno u otro muchachos
o muchachas. Y dificultad, si hubo di-

ficultad, siempre había sido de sexo na-

tural. ¿Para que hacerla una cosa fe-

menina ?

Yo le dije que creía que las muchachas
eran buenas también, y enteramente tan
importantes y maravillosas como mu-
chachos. Pero para ahora la criada es-

tuvo llorando. Entre sus sollozos ella

confió que su hija, apenas esa mañana,
había experimentado la primera señal

del desarrollo sexual. "La maldición",
la llamaba.

"Y ahora habrá niños. Yo no puedo
llevar el gasto de más niños con mi
salario. Ella no sabe como cuidarse a
sí misma. Y yo no puedo quedarme en
casa a cuidaría todo el tiempo. Ahora,
todos la estarán buscando. ¡Hombres
negros, hombres blancos, y todos los

muchachos en el barrio!"

Su problema no me pegó tanto al pri-

mer encuentro como lo hizo el susto de
lo que ella estaba diciendo. Toda la no-
che, mas bien dicho toda mi vida, yo
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había creído que los procesos de la vida
eran el don y privilegio más grandes
que Dios había dado a padres. Fué tal

como si él nos había confiado ese tanto
de la creación misma. Y al ser premia-
da con un hermoso varoncito, mi éxta-
sis se rebosaba.

Sentía yo como el salmista en mis

alabanzas a Dios que me había dado

tanto. Y ahora, aquí en este mismo
cuarto donde mi vida había sido cum-
plida, donde todos estos pensamientos
y alabanzas y esperanzas hermosas se
habían filtrado en cada rincón de mi
alma, estas obscuras y ansiosas pala-
bras se había entrometido. La tranqui-
lidad de la noche de repente había sido

rota. Nosotros no éramos animales.
Los animales son creaciones de Dios. El
los hizo. Pero a nosotros nos engendró.
Y debe haber una diferencia. Para ser
un animal es algo diferente que ser un
hijo. La diferencia mayor parece ser
una de inteligencia. Todas las gentes,
negras, blancas y amarillas son hijos

de Dios. El quería que fuéramos su-

periores a las bestias. Es por eso que
él nos dio inteligencia. Verdaderamente
heredamos nuestra inteligencia de él.

La "maldición" no fué propuesta para
ser un azote malvado. Es el anuncio de
que una jovencita ha llegado a una con-
dición de utilidad o privilegio, para ser
guardada y protegida hasta que la sa-

zón y condiciones apropiadas sean lo-

gradas para su consumación, la cual la

ley del país describe como el casamien-
to, y la ley del sacerdocio califica como
casamiento en el templo.

El golpe fué precipitado. Ya no hubo
sueño en mi. Tuve una obra que hacer.

¿De veras había gente en el mundo que
no sabían que ellos son los hijos de Dios

y que él espera que ellos sean superio-

res a las bestias, inteligentes? ¿Había
barrios enteros del tipo que la criada
había descrito donde hombres negros,

hombres blancos, y todos los muchachos
en el barrio venían a profanar a una
tierna criatura en capullo? ¿Era esto

Sodom o Gomorrah o Babilonia? No,

(Continúa en la Pág. 208)
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Sección del j
j

jSacerdocio m-t

LINEA DE AUTORIDAD
Por el eider José D. Payne.

La Iglesia de Jesucristo de los San- cipio existirá también al fin del mundo".
tos de los Últimos Días reclama tener Entonces vienen las preguntas ¿cómo
la autoridad para actuar en el nombre es que sabemos que Dios es un Dios de
de Dios o sea el Sacerdocio según el Or- orden ? ¿ Cómo vendría entonces, la línea

den del Hijo de Dios, o como es llama- de autoridad desde Adán hasta el tiem-
do en estos días, el Sacerdocio de Mel- po de Cristo, cuando Cristo dio esta
quisedec. Es muy importante que cada autoridad a los Apóstoles; y desde allí

hombre tenga en su posesión su propia hasta el día moderno? La contestación
línea de autoridad para que pueda mos- a esta pregunta está escrita en las es-

trarla a cualquier persona que en la ac- enturas y también en los escritos de
tulidad él la tiene. Este sacerdocio o José Fielding Smith en su libro "The
autoridad, no es una Way to Perfection"
cosa moderna. Encon- (El Camino Hacia la

tramos por medio de maestros visitantes Perfección), en el ca-
las escrituras que esta febrero, 1954 pítulo 11 de dicho li-

autoridad ha existido bro. Encontramos que
aquí en la tierra des- Matamoros 100% Adán tuvo este sacer-
de el principio. En el Atiixco 100% docio. En las escritu-

Libro de Mormón en
Sant¡ 1000/

ras, versículo 67 de
el libro de Alma, ca-

an Iag° °
Moisés capítulo 6 dice

pítulo 13 versículo 7,
Matachic 90% agj. «y tu eres según

encontramos estas pa- San Pablo 80% eZ orden de aquél que
labras: Monciova 88% fué sin principio de

días o fin de años, de
Este sumo sacerdocio Las más cumplidas duran- eternidad e n etemi-

habiendo sido establecido te el mes de febrero. dad"
según la orden de su Hijo,

la cual orden existía des-
¿DONDE ESTA LA SUYA?

Entonces Adán reci-
de la fundación del mun- bió este sacerdocio de
do, o en otras palabras, D i O S mismo y tres
existiendo sin principio de dias o fin de años, años antes de su muerte, él llamó los
estando preparada desde la eternidad para de SU posteridad para darles SU bendi-
toda la eternidad según la presciencia de Dios ción y también el sacerdocio. Encon-
en todas las cosas. tramos en la Sección 107 de las Doc-

trinas y Convenios, empezando con el
También este sacerdocio tiene que versículo 41

:

existir hasta el fin del mundo, porque
encontramos en el libro de Moisés en Este orden fué instituido en ios días de
la Perla de Gran Precio, capítulo 6, ver- Adán, y descendió por linaje de la siguiente
sículo 7, estas palabras, las cuales com- manera:
ponen una profecía de Adán : "Pues este
mismo sacerdocio que existió en el prin- De Adán a Set, quien fué ordenado por
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aquel a la edad de sesenta y nueve años; y tres años antes de la muerte de Adán, fué

bendecido por él y la promesa de Dios, por conducto de su padre, de que su posteri-

dad sería la escogida del Señor y que sería preservada hasta el fin del mundo.

Entonces, Set, Enos, Cainán, Mahalaleel, Jared, Enoc, Matusalén, to-

dos fueron ordenados por Adán, en aquel día, tres años antes de la muer-
te de Adán.

Y Lamec, el hijo de Matusalén, recibió su autoridad de Set, y Noé,
hijo de Lamec, de Matusalén. Por eso encontramos que la línea de auto-
ridad desde el principio hasta el diluvio, todos fueron ordenados por tres

hombres: Adán, Set y Matusalén. Después del diluvio, Noé ordenó a sus
hijos Sem, Cham y Japhet; y este sacerdocio vino por medio de los pa-
dres hasta Melquisedec, quien era el rey de Salem.

Abrahán, el profeta de Dios, fué bendecido por Melquisedec, de quien
ahora tiene el nombre el sacerdocio mayor porque el era un gran sumo
sacerdote. En la Sección 84 de las Doctrinas y Convenios, en contramos
el siguiente pasaje acerca de la autoridad de Moisés, comenzando con el

versículo 6 dice así:

Y los hijos de Moisés, conforme al santo sacerdocio que Moisés recibió de las

manos de su suegro Jetro.

Y Jetro lo recibió a las manos de Caleb.

Y Caleb lo recibió de las manos de Eliu.

Y Eliu, de Jeremy.

Y Jeremy, de Gad.

Y Gad, de Esaías.

Y Esaías lo recibió de Dios.

Esaías también vivió en los días de Abrahán, y por este fué bendecido.

Este Abrahán recibió el sacerdocio de manos de Melquisedec, quien a su vez lo

recibió por el linaje de sus padres, aun hasta Noé.

Y de Noé hasta Enoc, por el linaje de sus padres.

Y de Enoc a Abel, el que fué muerto por la conspiración de su hermano, y quien

por mandato de Dios recibió el sacerdocio de manos de su padre Adán, el primer

hombre.

Y este sacerdocio continúa en la Iglesia de Dios en todas las generaciones, y
es sin principio de días o fin de años.

Cuando Moisés fué llevado al cielo él también llevó el Sacerdocio de
Melquisedec consigo, pero dejó algo del sacerdocio a Aarón y sus descen-
dientes, o sea el Sacerdocio de Aarón. Y también somos informados por
medio de José Smith, que los profetas en Israel, como Samuel, Isaías,

Jeremías, y Elias también poseyeron el Sacerdocio de Melquisedec. Por
seguro, Elias era el último de los profetas en Israel a poseer la plenitud
del Sacerdocio de Melquisedec con su poder de sellar, cual autoridad le

dio a José Smith y Oliverio Cówdery.

Cuando Cristo vino el restauró la plenitud del sacerdocio y llamó a
los doce Apóstoles. Tres de estos Apóstoles actuaron como la primera
presidencia, porque el Señor les dio las llaves del reino. El Profeta José
Smith dice que cuando Pedro, Santiago, y Juan fueron al Monte de Trans-
figuración con el Señor, ellos recibieron el sacerdocio y las llaves bajo
las manos de Moisés, Elias, y el Señor. Y, como sabemos, el Profeta José
Smith y Oliverio Cówdery recibieron el sacerdocio bajo las manos de
Pedro, Santiago, y Juan en el año de 1829 en el mes de junio. Y también
José Smith y Oliverio Cówdery recibieron las demás llaves del sacerdo-
cio en diversos tiempos en el Templo de Kirtland, cuando Moisés, Elias y
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algunos de los otros profetas vinieron para dar a José Smith, las llaves

que pertenecieron a su propia dispensación. De José Smith y Oliverio

Cówdery, las llaves del sacerdocio fueron dadas a los hombres en estos

tiempos modernos, y cada hombre que tiene la autoridad o el sacerdocio

puede encontrar su línea de autoridad desde su propia ordenación hasta
Adán si es su deseo.

Lo siguiente es un diagrama de la línea directa de ordenación del

Sacerdocio de Melquisedec desde el principio hasta los días de José Smith,
cuando José Smith recibió el sacerdocio bajo las manos de Pedro, San-
tiago, y Juan:

LINEA DE ORDENACIÓN DEL SACERDOCIO DE MELQUISEDEC
(D. y C. 84:6-17; Camino Hacia la Perfección, cap. 11).

Cristo

A.dán

Abel hijo de Adán

Set hijo de Adán

Enos hijo de Set

Cainán hijo de Enos

Mahalaleel hijo de Cainán

Jared hijo de Mahalaleel

Enoc hijo de Jared

Matusalén hijo de Enoc

Lamec hijo de Matusalén

Noé hijo de Lamec

Japhet \

Cham '. hijos de Noé
Sem

\

Sacerdocio de los Padres a

Melquisedec rey a Salé ni

Abrahán Profeta de Dios

Esaías ,

Gad
Jeremías

Elihú

Caleb

Jetro

Línea del sacerdocio de Moisés

Moisés ordenado por Jetro, su suegro —sacerdocio quitado del

mundo.

Pedro, Santiago y Juan .... recibieron el sacerdocio bajo las manos de Jesucristo,

Moisés y Elias en el Monte de la Transfiguración.

José Smith recibió el sacerdocio bajo las manos de Pedro, Santiago y
Juan en el mes de junio del año de 1829.
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1
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MIENTRAS LA JUVENTUD MIR
"• Por el 'presidente

'•' "NUESTRO gozo hogareño", dice Pestalozzi, "son los mas gratos que
el mundo concede y el gozo de los padres en sus hijos es el gozo más sa-

•. grado de la humanidad. Hace sus corazones puros y buenos; los alza a
su Padre que está, en los cielos". Tales gozos están al alcance de la ma-

III] yoría de los hombres y las mujeres si los ideales de casamiento y hogar
:"' son propiamente nutridos y acariciados.

I Se dice que Jas mejores y mas nobles vidas son aquellas que están §
::•: en camino hacia ideales altos. Verdaderamente no hay un ideal mas alto

respecto al casamiento que pueda ser acariciado por la juventud al mirar-

v lo como una divina institución. En las mentes de la juventud tal norma

jjjj

es la protección a ellos en sus cortejos, y una influencia siempre presen-
te induciéndoles a refrenarse de hacer alguna cosa la cual les evitaría ir

*' al templo a tener su amor consumado en una durable y eterna unión. Les
conducirán a buscar la divina guía en la elección de sus compañeros,

:•: sobre la sabia elección de quienes la felicidad de su vida aquí y en el fu-

|||

turo depende en gran parte.

!]! La vista exaltada de casamiento sostenida por esta Iglesia es expre-

Msada en seis palabras que se encuentran en el versículo quince de la sec-
ción cuarentainueve de las Doctrinas y Convenios "El matrimonio es ins-

•" tituído de Dios". Aquella revelación fué dada en 1831 cuando José Smith
tenía apenas veinticinco años de edad. Considerando las circunstancias

X bajo las cuales fué dada, encontramos en ella otros ejemplos en medio
;: de cientos de otros corroborativos del hecho de que fué inspirado del Señor.

Aunque haya evidencia de que algunas gentes opinan que el matri-
... monio debe continuar después de la muerte, sin embargo, generalmente,
áii la ceremonia es válida no más "hasta que la muerte nos separe". José

Smith el vidente, entendiendo la naturaleza del amor como el mas divino
"• atributo del alma humana, como un atributo eterno del espíritu, reveló

el eterno convenio del matrimonio, una doctrina tan hermosa, tan lógica,

::•: tan extensa en su significado que si fuera adoptada en su totalidad, mu-
chos de los actos malignos de la sociedad podrían ser abolidos.

j|J Y sin embargo, si no me equivoco en las señales de los siglos, la

jj|j

cantidad del convenio del matrimonio se amenaza seriamente. Hay de-
masiados inconsiderados, matrimonios apresurados celebrados sin sufi-

" cíente tiempo para considerar las temporales o eternas consecuencias.
Hay demasiados lugares donde la ceremonia del matrimonio puede ser

:X ejecutada a todas horas del día o la noche sin un arreglo previo —licen-

cia despachada, ceremonia llevada a cabo mientras esperan. ¡Tales ma-
, l['j trimonios a menudo terminan en desilusión y tristeza ; oh, cuan lejos caen

ll'lj

de lo ideal! Hasta dónde llega nuestra autoridad, tenemos que aconsejar
|

a las parejas jóvenes én contra de casamientos secretos y apresurados.
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IRIAL

?A HACIA EL CASAMIENTO
e David O. McKay..

Menciono estas cosas; no con el espíritu pesimista ni como un pre-
gonero de amenazante calamidad, sino con el deseo de llamar la atención
a la necesidad de mantener nuestras normas altas del casamiento mani-
festadas en las revelaciones del Señor.

La eternidad del convenio del matrimonio es una gloriosa revelación,
dando seguridad a los corazones ligados por un broche de oro y de amor

I
y sellado por la autoridad del sagrado Sacerdocio, que su unión es eterna.

El casamiento en el templo básicamente llama el interés, científica-

,,, mente es buéño, y cualquier joven que lleva a su novia al templo debe ir

allí con un entendimiento que su unión debe ser tan eterna como el amor
que les ha traído al altar. Algunos lo dudan. Pero miremos la razón del
casamiento.

¿Quiere nombrar para mí en sus mentes el mas divino atributo del
alma humana? No es simpatía (y señoritas, tengan cuidado de no ser en-
gañadas por la simpatía. Verdadera simpatía es próximo al amor pero
no es amor) . El amor es el mas divino atributo del alma humana, y si

acepta undula inmortalidad del alma, eso es, si cree que la personalidad
se preservará después de la muerte, luego tendrá que creer que aquel
amor vive también. ¿ No es cierto ? y les pregunto esto : ¿A quienes ama-
remos cuando reconozcamos aquellas personalidades en el mundo venidero ?

Cierto, somos amonestados a amar a todos. Sí, debemos amar a todo
el mundo ahora; pero usted y yo sabemos que amamos o los conocemos
mejor. Le amo a ella a quien he visto hacer sacrificio en su vida por los

amados pequeñuelos —y a su lado me he sentado y juntos hemos orado
por un amado afligido. Amaré a mi madre quien ofreció su vida para
que yo pudiera existir. Cuando encontramos estas personalidades en el

reino eterno, las reconoceremos y conoceremos a causa de estas expe-
riencias en esta vida. Y la unión de corazones amorosos será perpetuada
después de esta vida. Por eso somos casados —sellados— por el tiempo
y la eternidad. No es sólo un dogma de la Iglesia, es sabiduría escoger
la casa del Señor en la cual comprometerse en matrimonio y consagrar
sus juramentos.

Déjenme darles una idea de la significación de tal matrimonio. El
novio arrodillándose al altar tiene en su corazón el dominio más caro que
un marido puede acariciar —la certeza de que ella pone su mano en la

suya confiadamente, en matrimonio, es tan pura como un rayo de sol

sin mancha como la nieve recién caída del cielo. Tiene la seguridad que
en su pureza y dulzura simboliza la maternidad divina. ¿Ahora, joven,

no es esa fe completa y la confianza de más valor que cualquier otra

(Continúa en la Pág. 208)
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ACONTECIMIENTOS DE LA

MISIÓN MEXICANA

Por el eider Jared León Dunn.

El presidente Bowman y su esposa Jennie R. Bowman en frente del puerto aéreo a
la llegada del presidente McKay.

Al fin, el momento tan anhelado del

pueblo mexicano vino y la impresión
que dejó nunca será olvidada.

A las once de la noche en el día jue-

ves, 18 de marzo nuestro amado Profe-

ta David O. McKey, su amable esposa

y buen hijo aterrizaron en el puerto
aéreo aquí en México, Distrito Federal.

Dos de los puentes de observación es-

tuvieron llenos de fieles almas que ha-
bían venido para estrechar la mano de
amor y bienvenida a su gran Profeta.

De lejos pudimos ver el cabello tan blan-

co del personaje que esperábamos tan
ansiosa y alegremente. Un hombre alto

;

un hombre de distinción. Al acercarse,
un coro compuesto de varias ramas de
la Iglesia cantaron un himno de bien-
venida que había sido preparado con
mucho esfuerzo especialmente para esta
ocasión.

El Profeta y acompañantes escucha-
ron con mucho entusiasmo y agradeci-
miento el himno tan hermoso. Después
del himno el Profeta y su amable espo-
sa dieron las gracias a los concurren-
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VISITA DEL PROFETA

DAVID O. MCKAY
tes por una bienvenida tan hermosa y
extendieron la mano a muchos para sa-

ludarlos. Durante todo, el semblante y
las miradas del Profeta eran unas de
alegría, pureza, y amor —especialmen-
te amor para con este pueblo. Sólo
aquel que haya extendido su mano en
saludo y haya hablado con él podrá sen-
tir la fuerza y poder que emana de este
hombre.
Durante el día siguiente o sea "vier-

nes" 19 de marzo, el presidente McKay
estuvo en conferencia con el presidente
Claudio Bowman de la Misión Mexica-

na. Durante el curso de su conferencia,
un periodista del "United Press", un
periódico grande de los Estados Uni-
dos, vino a entrevistar al presidente
McKay. En seguida de la entrevista el

presidente McKay y sus acompañantes
juntos con los presidentes Bowman, se
fueron a la Embajada Norteamericana
para tener una entrevista con el Emba-
jador de dicha nación, o sea el Sr. Fran-
cis White.

En la noche del viernes se llevó a
cabo una fiesta de bienvenida para el

El presidente McKay y esposa con un grupo de misioneros durante la conferencia

misionera.
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Profeta y acompañantes o como se dice

en inglés "Open House". Esta fiesta se

Parte del grupo que concurrió a la fies-

ta que se llevó a cabo para el Pres.

McKay.

efectuó en la Casa de la Misión Mexi-
cana. En esta fiesta los misioneros de
los distritos alrededores presentaron va-
rios números hermosos para complacer
al presidente McKay, su esposa e hijo
Roberto. A propósito, todos los herma-
nos concurrentes a las conferencias se
asombraron de que Roberto McKay ha-
blaba el español. Es que Roberto cum-
plió una misión hace diez años en la Mi-
sión Argentina. En seguida de la fiesta
se sirvió unos refrescos a todos los pre-
sentes

; y mientras todos charlába-
mos, el presidente McKay saludó a cada
uno individualmente. En verdad, todos
los concurrentes se fueron muy compla-
cidos.

En sábado a las nueve de la mañana
se reunieron todos los misioneros per-
manentes de los distritos de Puebla,
Ixta, Popo, Hidalgo y Distrito Federal,

para tener una conferencia misionera
con el presidente McKay. Durante esta
conferencia, todos los misioneros se le-

vantaron y dieron un breve reporte de
su obra y el progreso de ella, y sus tes-

timonios. Todos dimos testimonio de la

veracidad del evangelio y que David O.
McKay es el ungido, del profeta, viden-
te y revelador de Jesucristo en estos
días. También durante esta misma con-
ferencia, tuvimos la dicha de escuchar
algunas palabras inspiradas de la her-
mana Emma Ray McKay y Roberto
McKay. Al fin logramos escuchar las pa-
labras inspiradas de nuestro amado Pro-
feta, David O. McKay. Ojalá que todos
pudieran haber estado allí para sentir

el poder de Dios que estuvo con nos-
otros durante esa conferencia, especial-

mente cuando habló el presidente Mc-
Kay. Sería imposible olvidar las cosas
tan hermosas que él dijo. En verdad,
somos los más dichosos porque al escu-
charle, nosotros todos sentimos una hu-
mildad profunda. La humildad es so-

lamente una de las muchas cosas que
el presidente McKay inspira en otros.

Al terminar la conferencia, fuimos fa-

vorecidos con una comida sabrosa, pre-

parada por la muy hábil hermana Jen-
nie Bowman y las hermanas Cipriana
Valencia y Yolanda Amador.

A las 7.30 p. m. todos los varones po-
seedores del sacerdocio, y amigos, e in-

vestigadores varones se reunieron en la

capilla de la Rama de Ermita para go-
zar de un culto de sacerdocio con el Pro-
feta David O. McKay. Durante este cul-

El pi^es. McKay, esposa e hijo y el pres.

Bowman a punto de saborear una
comida preparada para ellos y los mi-

sioneros.

Hermano Emilio Calvo dirigiendo.
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to tuvimos la oportunidad de escuchar
a nuestro querido presidente Claudio
Bowman y al hijo del presidente Mc-
Kay. Al fin, escuchamos la voz del pre-
sidente McKay, y como siempre sus pa-
labras nos tocaron a todos profunda-
mente. El habló acerca de la divinidad
de la Iglesia de Jesucristo de los San-
tos de los Últimos Días y la necesidad
e importancia del Santo Sacerdocio. En
este mismo culto, un coro de voces va-
roniles cantó muy hermosamente y el

presidente McKay se complació mucho
al oírlo. El siempre tiene interés en
ver y oír el progreso de este pueblo.
Este culto se vio muy concurrido.

Vista de la congregación, conferencia

en la rama Ermita.

En domingo, 21 de marzo, a las diez

y media de la mañana, principio la pri-

mera sesión general de las conferencias
con el presidente David O. McKay. Du-
rante las conferencias de ese día, hubo
una asistencia de más de 1,600 perso-
nas. Casi ni había lugar en donde pa-
rarse. Estaban llenos los dos salones

El pres. McKay y su intérprete Harold Pratt
en la conferencia en Ermita.

grandes de la capilla (Ermita) como
igualmente el patio. Y también hubo
mucha gente sentada en la cancha de
basquetbol, y allí el Profeta fué escu-

chado por un magnavoz. Todo el

patio y toda la cancha habían sido cu-

biertos con manteado para proteger a
la gente del sol. Toda la capilla estaba
hermosamente decorada de flores en
las paredes, alrededor del pulpito, en el

pulpito mismo. En los marcos de las

puertas estaban suspendidos unos ma-
ceteros de flores y en las paredes unas
guías de pino. También en el suelo, los

hermanos habían puesto pinochas de
pino. En verdad, todo estuvo muy her-

mosamente arreglado. Felicidades a to-

dos los hermanos que tomaron parte en
los arreglos. Antes que terminara la

última sesión de conferencias, el presi-

dente McKay dio las gracias en el nom-
bre de su amable esposa e hijo por toda
la bondad y amor que les había sido ex-

tendido por sus hermanos mexicanos.

Coro combinado cantando para el Pres.

McKay en la conferencia en Ermita.

Cuarteto campeón de la Misión Mexica-

na, cantando para el Pres. David O.

McKay.
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La hermana Jennie Bowman hablando
en la conferencia- de Ermita.

Durante las conferencias en domingo,
tuvimos la dicha de escuchar las pa-
labras de muchas personas bien cono-
cidas en la Iglesia, entre ellas la her-
mana Emma Ray McKay y su hijo Ro-
berto. La hermana McKay habló acer-
ca de la necesidad de cuidarnos en con-
tra de chismear. Su hijo Roberto, al
predicar, dio apoyo a su padre como el
profeta, vidente y revelador de Jesu-
cristo en estos días. El dijo que él ama
a su padre como todo buen hijo, pero
que también lo sostiene como el Profe-
ta de la única y verdadera Iglesia en el
mundo.

Durante esta misma conferencia fui-
mos deleitados por un coro compuesto
de hermanos de varias de las ramas del

Distrito Federal. Este coro estuvo bajo
la dirección hábil del hermano Emilio
Calvo. El presidente McKay fué verda-
deramente deleitado por sus rendiciones
tan hermosas.

La última sesión de la tarde se vio
igualmente concurrida como la de la ma-
ñana. En esta sesión el presidente Mc-
Kay dirigió una hermosa predicación
acerca del Libro de Mormón y su vera-
cidad. Sin duda, el testimonio dado por
el presidente McKay acerca de la vera-
cidad del Libro de Mormón es suma-
mente grande ; tan grande que todos los

presentes lo comprendieron y sintieron
hasta las profundidades de sus almas.
Al terminar la conferencia todos nos

El presidente McKay y acompañantes

saliendo del cuarto de emigración del

puerto aéreo.

El Pres. David O. McKay y su intérprete

Harold Pratt en la conferencia en Ermita

sentimos muy bien pagados por haber
hecho el esfuerzo de ir. Había gente allí

desde Piedras Negras, Coahuila. La
gente venía a escuchar al Profeta como
las abeias vienen en busca de la miel.

La miel de la vida.

El Profeta se asombró y complació
demasiado al ver tanto crecimiento en
el número de personas que asistía en
las conferencias, porque hace cinco años,

cuando él estuvo aquí, el número era
mucho menos. Sin duda, hemos aumen-
tado muchísimo desde ese tiempo. Al-

gunos de ellos eran investigadores.
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Quisiera hacer notar aquí que duran-
te todas nuestras observaciones del Pro-
feta, su esposa, e hijo, el Presidente Me •

Kay es, como dijo el hermano Moroni

El pres. McKay, su esposa y pres. Bowman
visitando la Ciudad Universitaria.

Abegg, caballerosísimo para con su es-

posa. Existe entre ellos y sus hijos su
amor profundo y respeto enorme. La
expresión favorita que usa el presiden-
te McKay al hablar con su fina esposa
es "Mamá Rae". Sin duda, ellos son los

"novios" de la Iglesia.

En la mañana del lunes, 22 de mar-
zo, en el culto de devoción en la Casa
de la Misión Mexicana, el Profeta de
nuevo dio las gracias por la hospitali-

dad tan fina que había sido extendida
a él y sus seres queridos durante su es-

tancia en México. Felicitó a los presi-

dentes Bowman por su manera tan ama-
ble y hábil de deleitar a visitantes. La
hermana McKay con su hijo Roberto
también expresaron su grantitud.

Después de terminar el culto de de-

voción y desayunar, todos nos fuimos
al aeropuerto para despedirnos de nues-
tro querido Profeta y sus seres queri-

dos. Al entrar por la puerta del aero-
puerto, apareció un periodista del "Uni-
ted Press" suplicando algunas adver-
tencias del presidente McKay. Amable-
mente el Profeta le habló de su felici-

dad al visitar de nuevo la linda Repú-
blica Mexicana, de su agradecimiento

por todas las bondades extendidas a él

y sus seres queridos, y que la obra está
progresando mucho y que tiene muchas
esperanzas por la obra aquí en la Repú-
blica Mexicana. Luego con la misma
amabilidad de siempre, tomó la mano
de cada uno de los presentes, deseándo-
les las más ricas bendiciones del Señor
y toda clase de éxito en sus misiones y
vidas, y dijo algo como "Hasta pronto".

Al subir el avión nosotros todos lo
quedamos mirando hasta desaparecer
de vista, cada uno diciendo dentro de sí

mismo, "¡Hasta pronto, y que Dios te
cuide!"

El Pres. David O. McKay y su intérpre-
te Harold Pratt en la conferencia en

Ermita.

NOTICIA NOTICIA

•
La Campaña de

LÍA HONA
SE EXTENDERÁ

HASTA EL DÍA

30

DE ABRIL
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£aó Qjad, á,on tí ílbfiejo.

det /tima
Por el éldrr Carlos Nava E.

El presidente David O. McKay y su esposa Emma Ray observan el álbum de su vida.

Faltan cinco minutos para las once
de la noche cuando el magnavoz del
aeropuerto nos anuncia la llegada feliz

del avión procedente de los Angeles, Ca-
lif. con sus pasajeros. Entre ellos vie-

ne nuestro querido y amado presiden-
te David O. McKay y con su dignísima
esposa y su hijo menor Roberto.

Vemos venir a todos los pasajeros y
al último vemos nuestros personajes que
nos vienen a dar alegría y gozo a nues-
tros corazones. Ya están muy cerca de
nosotros y los hermanos de todas las

ramas del Distrito Federal forman un
hermoso coro para darle al Profeta la

bienvenida v demostrarle todo el cari-
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ño y la gratitud que siente todo el pue-
blo Lamanita por su querido presidente.

Por fin, llegan hasta nosotros, y lle-

nos de alegría todos les tendemos las
manos para saludarlos y el Profeta, lle-

no de bondad, lo mismo que su esposa
e hijo, nos saludan. Después de salu-
darnos se alejan por un momento de
nosotros para ir a la Emigración para
que sea revisado su equipaje, pasapor-
tes, etc. Entonces, todos nos traslada-
mos a la salida principal donde ten-
drán que salir. En la puerta, esperan
todos impacientes su salida. Por fin
sale nuestro Profeta o mejor dicho, el

Profeta de la Iglesia d,e Jesucristo de
los Santos de los Últimos Días.

En él podemos ver su humildad y bon-
dad y su amor para todo el pueblo La-
manita. Saluda a todos los presentes de
mano y dando cada vez prueba de su
gran humildad. En sus ojos se refleja

la bondad de su alma. Son las once y
media de la noche, y tenemos que des-
pedirnos de nuestros queridos visitan-
tes para que ellos puedan descansar de
su largo viaje.

Son las siete de la mañana del día
19 de marzo (viernes) en que nos vol-
vemos a ver con nuestro querido Pro-
feta para tener el culto de devoción y
dar gracias a Nuestro Padre Celestial
que nos ha dado un nuevo día más de
vida y una alegría de las más grandes
que podemos tener en nuestros corazo-
nes, ya que entre nosotros como dije
antes, tenemos la dicha de tener al pro-
feta, vidente, y revelador de la Iglesia
de Jesucristo de los Santos de los Últi-
mos Días. Cantamos un himno y des-
pués pasamos a decir cada uno de nos-
otros reunidos, nuestras escrituras acos-
tumbradas, tomando parte nuestro per-

El Profeta David O. McKay, presidente de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de

los Últimos Días, saluda al Embajador Norteamericano en México, Sr. Francis White.
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sonaje y su esposa y su hijo Roberto.
Después para terminar, se dijo la ora-
ción de gracias. Después de este acto,

tuvimos nuestra clase de estudio en don-
de el presidente Payne y el eider Chase
nos dieron una demostración de como
usar la tabla de franela para que sea
más fácil nuestra labor. Pues cree el

presidente Bowman que es muy bueno
demostrar el evangelio en esta forma.
Al presidente McKay le pareció el mé-
todo que seguimos muy eficaz; por lo

mismo felicitó al presidente Payne y al

eider Chase.

En seguida de nuestra clase, toma-
mos el desayuno en compañía del pre-
sidente McKay, su esposa, y su hijo.

Termina el desayuno y cada uno de
nosotros nos fuimos a nuestras labores
correspondientes.

El presidente McKay tuvo una larga
conferencia con nuestro presidente de
la Misión Mexicana, y como a las doce
del día fueron interrumpidos por un pe-
riodista del United Press, que quería
tomar unas fotografías y tener una en-
trevista con nuestro amado Profeta.
Después de dicha entrevista se le fué

ofrecida una entrevista con el embaja-
dor de los Estados Unidos de Norte-
américa. En seguida de esto, se fué a
conocer la Ciudad Universitaria de nues-
tro querido México.

Como a las siete de la noche, se le

ofreció en la Casa de la Misión Mexica-
na, una humilde fiestecita para mos-
trarle la gratitud y el amor que senti-

mos por él ; tomando parte en dicha fies-

ta algunos misioneros de los distintos

distritos. (Quiero hacer notar que la

fiestecita fué muy humilde pero muy
lucida)

.

Quisiera narrarles algo de la vida de
nuestro querido Profeta.

Me entrevisté con su hijo Roberto,
que es una persona amable y consecuen-
te con todos los que se acerquen a él.

Para empezar, les diré que el presi-

dente McKay y su esposa fueron los

primeros en casarse en el Templo de

Salt Lake City en el siglo veinte. Ellos
encabezaron miles de parejas que han
tenido el grandísimo privilegio de ca-
sarse por la eternidad, la cual viene
siendo la unión perfecta de dos seres
que se aman.
La vida del presidente McKay pare-

cía tener éxito en todo lo que se pro-
ponía. Se recibió como maestro educa-
dor en la Universidad de Utah en el año
de 1897. Habiéndose recibido, partió a
una misión a la Gran Bretaña y volvió
después de 2 años en dicha misión. Des-
de 1902 hasta 1906 él fue rector de la

Academia de la Estaca de Weber. En
1906, fué ordenado Apóstol. En 1921,
junto con el eider Hugh J. Cannon, visi-

tó a las misiones de todo el mundo, via-
jando más de 62,500 millas. La única
misión que no visitó fué la de Sud Áfri-
ca. Fué elegido como presidente de la

Misión Europea en 1924. En dicho pues-
to duró 2 años. El 6 de octubre de 1934,
él fué sostenido como segundo conse-
jero en la Primera Presidencia de la

Iglesia, sirviendo con el presidente
Grant. En 1945, fué elevado a la Pre-
sidencia del Concilio de los Doce, sien-

do presidente de la Iglesia, Jorge Al-
berto Smith. El 12 de abril de 1951, le

fué conferida la presidencia de la Igle-

sia.

La mirada del presidente McKay re-

fleja la confianza que nace del éxito,

sin arrogancia o la soberbia que tan a

menudo acompaña a esta clase de éxi-

tos. Su mirada refleja la bondad y fe-

licidad del hombre casado.

Su esposa, Emma Ray McKay, se

quedó muy complacida, y a la vez im-
presionada por el respeto que todos de-

mostraron tanto a ella como a su fa-

milia.

Durante la misión del presidente Mc-
Kay, ellos dos no dejaron de escribirse.

Hago notar a ustedes que la hermanita
Emma Ray McKay, era maestra de la

Escuela de Weber.

Quiero hacer notar a ustedes que en-

tonces regresó el presidente McKay de
su misión y le pidió que se casara con
él. Habiendo unido sus destinos el día

(Continúa en la Pág. 218)
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"Y también han de enseñar a sus hijos a

orar y a andar rectamente delante del Se-

ñor." D. y C. 68:28.

!0 J O O J 0¡
Por Ella Cook.

¡Ojo! Muchas veces hemos visto a
esta palabra escrita así y sabemos que
se usa para llamar la atención de la

gente. ¿ Pero hemos pensado, como
maestras de la Primaria, de la impor-
tancia y la razón por la cual se usa
tanto?

Hermanas, dejen de leer un momento
y pónganse a pensar un poquito. ¿Cuál
nos llama la atención más, lo que se oye
o lo que se ve? Por lo que se ve, ¿no
es así? Recordamos las cosas que ve-

mos mucho mejor que las cosas que
oímos. Pues, bien, si es así con nos-

otras, entonces será lo mismo con los

niños de la Primaria. Ellos aprenden
mejor por ver que por oír.

Es nuestro deber, como maestras de
los niños, edificar testimonios e ideales
firmes y buenos en los niños para que
cuando crezcan sean buenos ciudada-
nos de la Iglesia y de su país. Estos
testimonios e ideales se edifican por en-

señar buenos principios a los niños. Con
una tarea tan importante, entonces, hay
que buscar la manera en la cual los ni-

ños pueden aprender mejor.
Ya hemos dicho que la manera en

que todos aprendemos más es por lo

que vemos. ¿Cómo podemos usar el po-
der de la vista para enseñar a los chi-

quillos? Por usar las ayudas visuales,

por supuesto. Algunas sugestiones para
el uso de las ayudas visuales siguen

:

CUADROS : Muchas de las ramas tie-

nen juegos de cuadros tomados de la

Biblia y el Libro de Mormón. Es muy
fácil usar estos cuadros al contar un
cuento de estos libros y los niños re-

cordarán más del cuento porque tienen
una fotografía grabada en su mente
que va mano a mano con lo que han
oído. Si la rama no tiene este juego,
hay cuadros muy bonitos en los manua-
les, "Caudillos de las Escrituras" y
"Cuentos del Antiguo Testimonio". Tam-
bién muchas veces grabados muy her-
mosos salen en el "Liahona". O pue-
den buscar en revistas viejas grabados
aproppiados para usarlos en enseñar
cualquier cuentecito que esté de acuer-
do con los principios de la Iglesia.

TABLA DE FRANELA : Es muy fá-

cil hacer una tabla de franela por to-

mar un pedazo de cartón (de cualquier
tamaño que les guste) y cubrirlo de
franela. Con ésta, y dibujos recortados

y pintados con un pedacito de franela
atrás para que se peguen a la tabla,

pueden formar un cuadro o un retrato
muy atractivo para el cuento que quie-

re dar. Pueden usar estos dibujos mu-
chas veces en muchas formas para pre-
sentar distintas lecciones.

CAJA DE ARENA : Este también es
un método muy sencillo que se puede
usar para enseñar por medio de los ojos.

Nada más necesitan una caja de poca
profundidad llena de arena y dibujos
en cartoncillo pegado atrás para que
puedan mantenerse verticales en la

arena.

A los niños les gusta mucho la tabla

de franela y la caja de arena porque
pueden verles a ustedes formar el cua-
dro mientras cuentan la lección, y así

las figuras viven para ellos y se graban
en sus mentes. Se sugiere que dejen que
los niños les ayuden de vez en cuando
en colocar los dibujos en la franela o

en la arena, porque a todos los niños
les gusta usar las manos y tendrán más
ánimo y más interés en la clase y mos-
trarán más atención y aprenderán más
de las lecciones.

RECUERDEN, HERMANAS, QUE
ES MAS FÁCIL APRENDER POR LA
VISTA QUE POR EL OÍDO.
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(escuela dominical
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Adagio GE0RGE H. DURHAM«

95^

f
5É=¿ J J j J

m
é=áá

T—r

—

JOYA SACRAMENTAL
Dijo Jesús, "...Un mandamiento nuevo os

doy: Que os améis unos a otros; como os he

amado, que también os améis los unos a los

otros".

I
Ly,-^ j. j—

i

—l£»

f
r J

4-*^

—

j-

—cS

^-f—

'

i—b-o Lj= ^ 1

Nuestra Obligación
Por éZder Orval O. Butler.

HIMNO de práctica: "Jehová, Señor
del cielo", página 148 del himnario.
La Escuela Dominical es en verdad de

las organizaciones más importantes en
la Iglesia y cada miembro de la Iglesia

debe hacer su parte para que funcione
como debe ser.

Todos los maestros de la Escuela Do-
minical tienen una gran responsabilidad
puesta sobre sus hombros cuando acep-

tan una posición como maestro. Se es-

pera de cada maestro tener su clase

bien preparada, que tomará varias ho-
ras de arduo estudio y preparación du-
rante la semana. Para preparar una
lección buena uno debe recordar lo si-

guiente: (1) Aparte un tiempo defini-

do para hacerlo. (2) Lea la lección a

lo menos una vez al principio de la se-

mana para que durante la semana pue-
da obtener otras ideas buenas. (3) Ore
por inspiración. Es necesario. (4) Use
las escrituras para comprobar las cosas
doctrinales en vez de usar sus propias
o las ideas de otras personas. (5) Use
ayudas visuales donde sea posible. Es-
tas mantendrán la clase con interés y
guardará el orden. (6) Nunca lea la

lección a la clase. Conózcala bastante
bien para decírselos directamente. Ten-
ga algunas notas para referencias.. (7)
Estimule el interés de la clase dando
asignaciones a los miembros de la clase.

(8) Ocasionalmente un predicador pue-
de ser invitado o permita que un miem-
bro de la clase dé la lección.
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Los maestros no saben lo bueno que
hacen con una lección bien preparada
cada domingo. Los maestros tienen que
darse cuenta de la importancia de edu-
car y enseñar a la juventud de la Igle-

sia. Todos los maestros de la Escuela
Dominical deben parar y meditar un
momento. ¿Estoy haciendo mis leccio-

nes interesantes o están mis alumnos
aburridos con la presentación de la lec-

ción? ¿Les gusta mi clase o juegan y
charlan más que estudiar y escuchar?
Ud. está haciendo un gran perjuicio por
no mantener su. clase interesante. Si

un joven se desanima y deja de venir a
la Iglesia para jugar

;
el joven está co-

metiendo dos pecados, uno por no ir a
la Iglesia, dos, de no guardar el día de
reposo. Todas las Escuelas Dominicales
de las ramas también tienen una res-

ponsabilidad muy grande de mantener
interés en las clases de los adultos. Es-
pecialmente los investigadores necesi-

tan una clase buena, porque el modo en

que son tratados y el conocimiento que
reciban de las Escuela? Dominicales
muchas veces será la diferencia entre
el bautismo y perder todo interés en el

Evangelio.

Los presidentes de rama deben estar
seguros que los maestros están hacien-
do un buen trabajo. Si no, deben ayu-
darles a hacer cualquier cambio que se
necesite. Los ¡^residentes deben ver
también que el culto de oración se lleve

a cabo cada domingo; que las varias
clases tienen sus propios manuales y
que los maestros están a tiempo.
Cada miembro debe hacer su parte

preparándose de antemano para que pue-
da comprender mejor la lección y ayu-
dar a la maestra, haciendo preguntas

y participando en la discusión.

Espero que cada miembro de la Igle-

sia en las Misiones de habla española
puedan poner un esfuerzo para hacer su
Escuela Dominical mejor cada domingo.

Sociedad de Socorro

Madres, ¿qué son sus Deberes?

Por Grace A. Christensen.

Algunos de los propósitos que José
Smith el profeta tuvo en mente en la

organización de la Sociedad de Socorro
eran: vigorizar y fortalecer la moral
de la comunidad, y alzar la vida hu-
mana al nivel más alto. El campo de la

Sociedad es grandísimo y éstos son ape-
nas dos de sus propósitos, pero estos
son en los que quisiera hacer hincapié.

Sin ninguna duda, sus instintos de
madre han sido aumentados en oír y
ver la ola de crímenes avanzando en la

juventud. Quizá usted haya deseado
proteger a los suyos para que no sean
afectados por este mismo ambiente. No

podemos abstener nuestra juventud de
la sociedad pero podemos estudiar las

causas y trabajar armoniosamente a
poner fin a la inclinación hacia el cri-

men.
En las noticias de la Iglesia, el dieci-

séis de enero del año en curso encon-
tramos el artículo "Creciendo como un
Cáncer". El primer hecho que alarmó
al lector era de aprender que la delin-

cuencia está creciendo cinco veces más
rápidamente que la población de la na-
ción. Este hecho sin duda promovió el

título. El autor incluyó los descubri-
mientos de la Escuela de Ley de Har-
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vard tocante a la delincuencia juvenil.
La escuela ha anotado doce causas ma-
yores

; pero de estas voy a anotar nada
mas algunas:

1. En 80% de los casos de delincuen-
cia no había el espíritu colectivo en
el hogar; nunca hizo nada la familia
en conjunto, no había recreación u otras
actividades familiares.

2. En 75% de los casos no había una
rutina fija en el hogar, comidas no arre-
gladas, ningún tiempo fijo para acos-
tarse, ningún tiempo especificado para
estudio en el hogar, las madres no es-
taban en sus casas o permitían a sus hi-

jos andar y pasearse en la calle a su
gusto.

3. En 80% de los casos los padres no
tuvieron ningún interés en qué clase de
amigos tenían sus hijos.

4. Falta de disciplina de un correcti-
vo estaba muy esparcido. Los expertos
recomiendan darles más zurras.

5. Muy poquito entrenamiento religio-

so fué dado en hogares donde había de-
lincuencias, y casi ningún miembro de
la familia se iba a servicios religiosos.

6. Madres que trabajaban contribu-
yeron materialmente a la caída de sus
hijos por su ausencia en el hogar.

Había además de estas causas otros
que añadieron al problema, pero los es-

tudios indican que por el tiempo en que
vivimos, un esfuerzo aun mayor debe
ser hecho en el hogar para proteger a
los hijos Recreación hogareña, coope-
ración, amor, y una rutina fija todos
contribuyen a la fortificación para el

niño en contra de las influencias de
afuera.

Los únicos hogares exentos son los

hogares de aquellos que están viviendo
como una familia, haciendo cosas jun-

tos, trabajando, amando, orando y ju-

gando en unidad. Nuestros líderes nos
han aconsejado repetidamente de es-

tas mismas cosas.

Como un grupo, pongan como su meta
de tener sus oraciones familiares en la

mañana, a la hora del desayuno; y a la

noche, a la hora de la merienda; de te-

ner "Una Noche Hogareña" una vez a
la semana. Hagan lo posible para que
100% de las familias de su rama lle-

ven a cabo este plan. Si no saben como
dirigir "Una Noche Hogareña", escri-

ban a un presidente de la Sociedad de
Socorro de la misión y estoy segura que
les mandará la información necesaria.

Hermanas, si hacemos todo en nues-

tro poder para honrar a nuestra heren-
cia como madres, el Señor nos bendecirá
con entendimiento y sabiduría para
guiar nuestras familias. El nos hará
adecuadas para poder hacer todas las

tareas que se espera de nosotras y nues-
tros corazones regocijarán en el cumpli-
miento de nuestros deberes como ma-
dres.

EL LIAHONA EN CADA HOGAR

816. 916.
Lema: 1953-1954

"Perseverad en la libertad que os ha hecho li-

bres; no os enredéis en el pecado, sino queden

limpias vuestras manos, hasta que el Señor ven-

ga" (D. y C. 88:86.)

Por Aurora Huidobro.

La Iglesia de Jesucristo de los San-

tos de los Últimos días enseña y man-
tiene que es una misma la norma de

moralidad para hombres y para muje-

res. Ambos deben ser virtuosos. Debe
haber una absoluta limpieza moral y
física en todos sus miembros.

El diablo, para socavar y debilitar la

resistencia en contra del pecado, apro-

vecha el alcohol, el tabaco y bebidas que
contienen cafeína, engañosos destructo-

res de los nervios, que se usan abundan-
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temente en todo el país para facilitar

la violación de las leyes de Dios.

Claramente se ve la necesidad de com-
batir vigorosamente con la maldad de
estos días ¿Qué hacemos en la Iglesia

para prevenir a nuestros jóvenes con-
tra estos vicios? —es aquí donde la A.
M. M. pone su hombro, si los dirigentes

líderes amos de su casa, respetan y ha-
cen respetar los programas de la Mu-
tual que son hechos con inspiración para
ayudar a la juventud de la Iglesia. Si

se tiene cuidado de dar diversión y en-

señanzas sanas, nunca tendremos el in-

forme de que nuestros miembros hacen
cosas indebidas. No cabe duda que
aparte de la falta de actividades, mu-
cho tiene que ver la falta de vigilancia

de los padres y el libertinaje que actual-

mente se ve entre los jóvenes; es por
eso que los padres deben procurar que
sus hijos asistan y tomen parte activa
en las Mutuales de su Rama. Y piensen
tanto padres como dirigentes que en es-

tas cosas tan importantes no debemos
quedarnos dormidos.

Entre las actividades principales de
la Asociación del Mejoramiento Mutuo
tenemos el baile. A veces ésto entre al-

gunos miembros, provoca disgusto y
evita que se efectué en su Rama. Al-

gunas disculpas que usan para hacer
esto es que juzgan que el baile es mun-
dano y se presta para hacer maldad;
pero es que no hemos entendido que
todo lo que viene de Dios es bueno, y
hacer bailes en la Iglesia fué implan-
tado por un siervo escogido del Señor,

uno de los profetas dijo: "Los que han
guardado los convenios y han servido a
su Dios si desean ejeFcitarse en alguna
manera para descansar sus mentes y
descansar sus cuerpos vengan a gozarse
en el baile y que Dios esté en sus pen-
samientos en esto y les bendecirá. Si

quieren bailar, bailen y estén prepara-
dos tanto para un culto de Oración des-

pués de un baile como antes si es que
son santos. Si desean pedir alguna cosa
de Dios estén preparados para hacerlo
tanto en el baile como en cualquier otro
lugar si es que son Santos. Los que no
pueden servir a Dios con un corazón

puro en el baile, no de}>en bailar . Tam-
bién en la biblia hay una escritura que
nos dice "Todas las cosas son limpias a

los limpios; más a los contaminados e

infieles nada es limpio: antes su alma
y conciencia están contaminadas. (Tito
1:15).

Tal vez será una de las cosas más re-

probables el baile en un lugar con poca
luz en donde abunden las bebidas alco-

hólicas, el tabaco y se carezca de vigi-

lancia y reverencia, pero ésto no suce-
de en nuestros bailes. No piensan esos
miembros, que ven con malos ojos la

recreación dentro de la Iglesia, que los

jóvenes tienen que hacer algo y que si

no se les da la oportunidad dentro de
un ambiente sano irá a lugares incon-
venientes. No actuemos ni pensemos
como Protestantes, obedezcamos a nues-
tros Profetas, nuestro papel es cum-
plir y vigilar que los bailes se hagan
con el mayor orden posible en donde
asistan jóvenes y señoritas correcta-
mente vestidos, que bailen decentemen-
te sin exhibicionismo, en que la luz y
la música sean de lo mejor. Nuestros
bailes deben servir para convencer a
nuestros amigos de que las enseñanzas
de la Iglesia son buenas, y que los Mor-
mones somos una gente que muestra
por sus hechos lo que cree. Así crece-
remos juntos en habilidad para dirigir

gozando de bailes buenos, y a la vez po-

deros hacer una obra para el Señor,

mostrando por nuestras acciones a los

demás que nuestras normas de conducta
están fundadas en la verdad.

EL LIAHONA EN CADA HOGAR

Temas fundamentales,**

(Viene de la Pág. 181)

te, el Gobernador se dirigió al presiden-

te José Smith en una comunicación fe-

chada el 16 de diciembre de 1842, noti-

ficando que la causa se hallaba ante la

Corte Suprema de Illinois. También le

dijo el gobernador:
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"Tan solo puedo aconsejarlo a que
cumpla con las leyes y permita que se
haga una investigación judicial de sus
derechos. Si se hiciera necesario venir
a Springfield para ese fin, no creo que
haya disposición de obrar violentamen-
te contra usted en ninguna manera ilí-

cita; y en todo caso lo consideraría mi
deber, no sólo tratándose de usted, sino
de cualquier otra persona, protegerlo
con la fuerza necesaria de la violencia
de las chusmas, mientras usted esta-

blece sus derechos ante los tribunales,

y va y viene".

(Continúa en el próximo número)

EL LIAHONA EN CADA HOGAR

Mientras la Juventud***

{Viene de Ja Pág. 193)

cosa en el mundo?
E igualmente sublime es la seguridad

que la jovencita tiene que el hombre
que ama, a quien se da en matrimonio,
viene a ella con la misma pureza de ca-

rácter que ella trae a él. Tales uniones
en verdad son matrimonios ordenados
de Dios para la gloria de su creación.

Jóvenes y señoritas que vivirán vidas
más contentas, harían bien en prepa-
rarse para ser dignos de estas formas
de matrimonio que Dios ha ordenado
—la unión del hombre y mujer dignos
de tener su matrimonio consumado en.

el templo del Altísimo.
Esta es su herencia, juvenil, mien-

tras meditan en el eterno consorcio; y
licidad de tal ideal acariñado,
y oro por que lo puedan tomar en cuen-
ta y encontrar el gozo verdadero y fe-

licidad de tal ideal acariciado.

EL LIAHONA EN CADA HOGAR

Una Carta a mí hijo***

(Viene de la Pág. 188)

Sodoma o Gomorra o Babilonia? No,
esta era la ciudad capital de la tierra

mas escogida que todas las demás tie-

rras; y si había infiltraciones de Sodo-

ma y Gomorra tenían que ser borradas,
porque Dios tiene sus ojos puestos so-
bre esta tierra; y él dice en la escritura
que él dijo a nuestros padres que él no
será burlado. ¡Quienquiera que herede
esta tierra tiene que servirle al Dios
Viviente!

Yo sentí un pesar repentino por
aquella criada. Ella había visto a tan-

to pecado que lo daba por sentado. Ella
creía que era inevitable. No era pe-
cado ello; era opresión e inconvenien-
cia y posibles gastos extras. Quizás aun
habría niños que ella no podría soste-

ner. Yo pude comprender que si esa fué
su situación, ella tenía un problema en
verdad. Y yo añadí algo más a mi re-

solución anterior: no debía yo ayudar
solamente a mi hijo hacia una vida her-
mosa; debía también hacer lo más po-
sible por traer estas mismas bellezas a
las vidas de otros, como esta criada,

que no había sido privilegiada para com-
prender estas cosas. Aquí había una ne-

secidad urgente. Ordenanzas que fue-

ron odenadas para llegar a ser las ex-
periencias más hermosas de nuestras
vidas, las experiencias ordenadas para
traernos a la santidad misma, estaban
siendo echadas a perder y distruir en
pecado la paga de la cual es la muerte.
Tenemos que alzar la norma de mora-
lidad en nuestra nación antes que Dios
decida que él ha sido burlado. No po-
demos arriesgar la destrucción que vino
sobre muchos de nuestros antepasados.
No podemos aguantar una purificación
tan grande como la del diluvio; o una
guerra civil tan destructiva como la que
exterminó a los Jareditas ; o una guerra
fratricida como la que los Lamanitas
dieron a los Nefatas. Ellos cada uno
eran pueblos escogidos en su tiempo.
Pero ellos quebrantaron los términos de
su escritura de arrendamiento. Ellos
fallaron en guardar a sí mismos lim-

pios. La limpieza es una estipulación
del contrato : "... todos los que poseye-
ran esta tierra de promisión, tendrían
que servirle a El, el único Dios verda-
dero".

(Continúa en el próximo número)
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El Eslabón y la Cadena
Por Marilyn Tíirley.

¿Puede haber cadena sin eslabones?
¿De que sirve un eslabón si no es par-
te de la cadena?
Ahora piense por un momento que

usted es un eslabón, y que toda su fa-
milia y todos sus amigos son otros es-
labones. Supongamos que en el proce-
dimiento de hacer una cadena, usted,
como eslabón, se perdió por una rendi-
ja en el piso y se desplomó al suelo
mojado y frío. No hay ningún modo
posible en que pueda llegar a ser parte
de la cadena sin que alguien le arranque
de ese ambiente, tan frío y obscuro que
existe debajo del piso, y lo enlace a us-
ted a la cadena.
Supongamos que su familia le había

olvidado —sería una eternidad muy
obscura. Supongamos que se acuerdan
de usted. ¿ Estaría agradecido por la res-
tauración a luz, familia y amigos ? Pro-
bablemente estaría tan agradecido que
nunca se sentiría satisfecho hasta que
les hubiera devuelto el hecho tan afa-
ble o que haya ayudado a otro a ser
conectado a la cadena.
Nuestros progenitores pueden ser

comparados a este eslabón, esperando
su restauración a luz, siendo enlazado
a la cadena que eternamente apoya al
Reino de Dios.
Desde el principio este procedimien-

to de enlazar ha estado activo. No exis-
te ahora ninguna cosa viviente que no
esté dependiente a otra cosa para el

sostén y la vida. Por estudiar las es-
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crituras aprendemos que nosotros, el

pueblo de los últimos días, somos y se-

remos para siempre dependientes de
nuestros antepasados. El orden en el

Reino de Dios es patriarcal, haciendo
al hijo dependiente de su padre.

Esta cadena es tan grande que se ex-

tiende hasta los cielos y demuestra sus
poderes más grandes enlazando el hom-
bre con Dios. Si es difícil imaginar que
somos partes de la cadena que llega has-
ta Dio::, podremos entenderlo mejor
cuando hayamos pasado el velo y allí

consultamos con El como hijo a Padre.

Cualquier eslabón, si es fuerte y bue-
no, va a querer su lugar en la cadena,
tal como un rey desea su trono o un
niño quiere a su madre.

Todos nuestros progenitores están an-
siosamente esperando su nueva vida en
luz y paz, siendo conectados a la ca-
dena, dándoles el derecho de vivir y
progresar en el Reino de Dios. Es ex-
tremadamente necesario que conecte-
mos estos eslabones a la cadena, "Pues
nosotros sin ellos no podemos perfec-
cionarnos, ni tampoco pueden ellos per-

feccionarse sin nosotros". (D. y C. 128:
18 ) . Todos, desde Adán hasta el pre-
sente, tenemos que ser enlazados hacien-
do una cadena perfecta.

Espero que podamos ser eslabonados
en tan grande cadena y hacerla grande
y fuerte mediante la obra vicaria que
hagamos.
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Para lo© Niño»

LOS NEFITAS
Tomado del libro "Our Promised Land" por

Marte Musig Barton.

LEHI, UN HOMBRE QUE SE ATRE-
VIÓ A SERVIRLE AL SEÑOR

De repente, nos vamos a la Tierra
Santa, el lugar en donde vivía Jesús
cuando él estuvo sobre la tierra. En-
tramos en la grande ciudad de Jerusa-
lén, unos doce años antes que fuese des-

truida. Vemos una casa grande, rodea-
da de árboles y flores.

En este hermoso hogar vivía Lehi,

un hombre bien educado, con oro y pla-

ta y muchos tesoros, En su familia ha-
bía su esposa, Saríah; cuatro hijos: La-
man, Lemuel, Sam y Nefi; y varias
hijas.

En el primer año del reinado de Se-
decías, rey de Judá, muchos profetas
vinieron entre el pueblo, diciéndoles que
si no se arrepentían, la grande ciudad
de Jerusalén sería destruida.

Lehi oró fervientemente al Señor
para que el pueblo vería que ellos ha-
bían sido extraviados de la manera ver-
dadera a servirle a Dios. El se dio cuen-
ta de un pilar de fuego sobre una roca
delante de él. El estuvo tan alarmado
que todo su cuerpo temblaba, pero él

vio y oyó muchas cosas maravillosas.

Lehi llegó a casa y echó a sí mismo
sobre su cama, y luego fué llevado en

una visión. El vio los cielos abiertos,

con Dios sentado sobre un trono y con
muchos ángeles alrededor de él, cantan-
do y dando alabanzas a su Señor.

Uno se bajó a Lehi; su persona en-
tera brillaba más brillante que el sol.

Doce otros siguieron al primero, y su
brillo fué más grande que las estrellas.

El uno le dio a Lehi un libro mientras
los doce se iban sobre la tierra.

Lehi leyó de las cosas espantosas que
vendrían al pueblo de sus pecados: Je-

rusalén sería destruida; muchas perso-
nas morirían por la espada, y muchos
serían llevados cautivos a Babilonia.

Lehi dio alabanza a Dios por mostrar
y decirle cosas que vendrían a suceder
en el futuro —aun de la venida de un
Salvador, Jesucristo, en seiscientos años
y también de la redención del mundo.

¿QUE SIGNIFICA "LA REDENCIÓN
DEL MUNDO?

Por causa del pecado de Adán, la gen-
te fué echada fuera de la presencia de
Dios. Jesús se murió para que todos
nosotros, por medio de vivir el evange-
lio de Jesucristo, pudiéramos volver y
vivir con Dios, nuestro Padre Celestial.

Lehi salió a predicar las cosas que
él había visto en su visión y también
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las cosas que él había leído en el libro

que le fué dado por un mensajero ce-

lestial. Pero el pueblo se enojó con él y
le dijeron que lo apedrearían y mata-
rían como lo habían hecho a los otros
profetas.

¿EXISTE ALGÚN PUEBLO EN EL
MUNDO HOY DÍA QUE ESTA MAL-
TRATADO Y PERSEGUIDO A CAU-

SA DE SU RELIGIÓN?

Una noche el Señor amonestó a Lehi
en un sueño a tomar su familia e irse

al desierto, porque muchos judíos esta-

ban planeando quitarle la vida.

La mañana siguiente él le dijo a su
familia de la amonestación. Su esposa,
Saríah, y Nefi y Sam, sus hijos, comen-
zaron inmediatamente a ayudarle. Pero
Laman y Lemuel, sus dos hijos mayo-
res, le llamaron un soñador y no quisie-

ron ir. Ellos no quisieron dejar su buen
hogar, sus amigos, su oro y plata, y to-

das sus cosas preciosas.

Lehi obedeció al Señor en todo lo que
El le había dicho, llevando solamente
alimentos, semillas, ropa y tiendas. Ellos
viajaron por tres días cercas del Mar
Rojo y acamparon en un valle que
Lehi nombró Lemuel y al lado de un río

que él nombró Laman.

Laman y Lemuel se quejaron tanto
que Lehi se paró y los censuró por el

poder de Dios; entonces ellos no dije-

ron más en ese tiempo, sino que hicie-

ron como su padre mandó.

( Continúa en el próximo número )

EL LIAHONA EN CADA HOGAR

La Santa Cena***

(Viene de la Pág. 169)

(eso quiere decir, hacer convenio so-

lemne en la presencia de unos y otros)
"ante ti, Oh Dios, Padre Eterno" . . .

¿Qué?

Antes que especifiquemos, pensad de
que es hacer una promesa. Nuestra pa-
labra es mas sagrada que nuestra fian-

za. ¿Siempre nos ponemos a pensar, en
el día sagrado de reposo cuando nos re-

unimos a participar de la Santa Cena,
que damos testimonio, prometemos, nos
obligamos, en la presencia de uno y otro,

y en la presencia de Dios, que haremos
ciertas cosas? Tomadlas en cuenta. So-
lamente para mencionarlas.

La primera: estamos dispuestos a
tomar sobre nosotros mismos el nombre
del Hijo. Haciéndolo así le escogemos
como nuestro líder e ideal, como el úni-
co ser perfecto en el mundo. Es una
cosa gloriosa ser miembro de la Igle-

sia de Jesucristo y poder ser llamado
Cristiano en el verdadero sentido del
término; y prometemos que nos gusta-
ría ser así, y que estamos dispuestos
hacerlo.

Segunda, que recordaremos de él siem-
pre —no solamente en domingo, sino
lunes, cada otro día, en nuestros he-
chos diarios. Cuando nuestro hermano
nos lastime, vamos a gobernar nuestros
sentimiento y no desquitarnos con el

mismo espíritu de ira. Cuando un her-
mano nos trate con desprecio, vamos a
tratar de devolverle bondad. Eso es el

espíritu de Cristo, y esto es lo que he-
mos prometido— que haremos lo me-
jor posible para lograr estas normas
tan altas de Cristiandad, verdaderos
principios del Cristianismo.

La tercera: Prometemos a "guardar
sus mandamientos que él les ha dado"

:

diezmos, ofrendas, la Palabra de Sabi-
duría, bondad, perdón, amor. La obli-

gación de un miembro de la Iglesia de
Jesucristo es grande, pero es tan glorio-

sa como es grande porque la obediencia
a estos principios da vida, vida eterna.
De otro modo, el hombre que busca la

vida por violación de los principios es
engañado por el adversario y va por el

camino de la muerte.

El participar de la Santa Cena indig-

namente es tomar un paso hacia la muer-
te. Ningún hombre puede ser deshon-
rado con sí mismo sin amortiguar la

susceptibilidad de su espíritu. El pe-
cado puede atontar a la conciencia como
un golpe en la cabeza puede atontar el

sentido físico. El que promete una cosa
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y deliberadamente falta cumplir con su
palabra añade el pecado al pecado. So-
bre principios naturales tal hombre
"...come y bebe la condenación para YO SOY i2i***
su alma", porque la vida verdadera con- *

siste en la obediencia a los principios

del evangelio, y nos comprometemos
cuando participamos de la Santa Cena
a guardar estos principios.

(Viene de la Pág. 173)

¿Y que es la bendición ? "
. . . para que

siempre tengan su Espíritu consigo".
Y yo os testifico que inspiración divi-

na es una realidad. Varones y mujeres
que obedecen los principios de la vida y
salvación, quienes se arrepienten since-

ramente de sus pecados y tan sincera-

mente hacen todo lo posible por vivir

de acuerdo con los principios del evan-
gelio, son guiados e inspirados por el

Espíritu Santo, y les son mostradas co-

sas que vendrán. Yo testifico que aque-
lla guía ha estado con esta Iglesia y
ha estado desde que fué establecida por
el Profeta José Smith. Yo os testifico,

también, que esta Iglesia es el poder
de Dios para salvación, el evangelio de
Jesucristo.

Al resumir, entonces: la operación de
la ley de causa y efecto es tan constan-
te en el reino espiritual como en el

mundo material. Obedece uno el prin-

cipio, y recibe la bendición, y la obser-

vación de cada promesa hecha en rela-

ción con la Santa Cena trae el resultado

y las bendiciones tan seguramente como
trae el sol sus rayos.

Es bueno reunimos y especialmente
renovar nuestros convenios con Dios en
el sacramento de la Santa Cena del Se-
ñor. ¡ Es una cosa muy gloriosa ser uno
en la hermandad de Cristo! Que Dios
nos fortalesca para que podamos lle-

var a cabo la Santa Cena y participar
de ella como Dios lo propone —la ma-
nera de fortalecer a los Santos ; de des-
arraigar discordia, malos sentimientos,

y difamación, de establecer una unidad,
el amor, y la fuerza

; y guardar los man-
damientos de Dios.

EL LIAHONA EN CADA HOGAR

Una primera época, la existencia pre-
mortal de una inteligencia alojada en
un cuerpo espiritual, (Abrahán 3:21 ff

;

D. y C. Sec. 93:29; Éter 3:15 ff ; Moi-
sés 3) porque, como a Cristo, Juan de-
claró :

En el principio era el Verbo, y el Verbo
era con Dios, y el Verbo era Dios.

Este era el principio con Dios.

Y aquel Verbo fué hecho carne, y habitó

entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como
del unigénito del Padre

) , lleno de gracia y
verdad. (Juan 1:1-2, 14).

Una segunda época, un cuerpo mor-
tal alojando a un cuerpo espiritual, el

cual para Cristo fué divinamente en-

gendrado, (Lucas 1:30 ff; I Nefi 11:18
ff; Mosíah 3:8; Alma 7:10) porque el

ángel del Señor informó a María de su
concepción, y que ella daría luz a Uno
que sería llamado el Hijo del Altísimo.

(Lucas 1 :30 ff ) . Una tercera época, un
período de muerte para el cuerpo mor-
tal cuando el espíritu y cuerpo de nue-
vo se separan y mientras el cuerpo mor-
tal esté en la tumba, el espíritu rinde

servicio. (Alma 40:11 ff; Joseph F.

Smith, Gospel Doctrine, pp. 581, 595;
Discourses of Brigham Young, p. 578
ff). Pedro nos dice que, para el Cristo,

este servicio fué de predicar a los es-

píritus en cárcel quienes fueron desobe-
dientes en los días de Noé, (I Pedro
3:19 ff) y la revelación moderna nos
dice que Cristo también visitó al pue-

blo en este hemisferio mientras su cuer-

po reposaba en la tumba. (III Nefi 9).

Una cuarta y última época viene cuan-
do el cuerpo mortal, purificado, es le-

vantado de la tumba, de nuevo a dar
alojamiento el cuerpo espiritual, los dos
llegando a ser el alma eterna. (Alma
40 ff; II Nefi 9:15 ff; D. y C. 88:15).
Cristo fué los primeros frutos de esta

reunión.
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A los Santos de los Últimos Días,

todas estas épocas son realidades. A
nosotros la vida antes de que llegamos
a ser mortales es tanto un hecho como
la vida que ahora vivimos no es un he-

cho mayor, ni una realidad mayor, que
lo es la vida venidera; y a nosotros
es una seguridad tan grande como to-

das las demás, que en la vida venidera
nosotros tendremos, tal como el Cris-

to tuvo, el cuerpo recreado que ahora
tenemos, el cual nuestro espíritu rein-

habitará para una existencia de progre-
sión eterna. Nosotros damos testimo-
nio solemne de la veracidad de la gran
declaración del Cristo mismo:

Esta empero es la vida eterna: que te co-

nozcan el solo Dios verdadero, y a Jesucris-

to, al cual has enviado. (Juan 17-3).

Todas estas cosas el Santo de los Úl-
timos Días sabe como él sabe todas las

otras cosas del espíritu, y aun como él

sabe que ahora vive. Porque, como Pa-
blo declaró a los Corintios, que el es-

píritu de Dios da a saber al hombre los

asuntos del espíritu, "no con doctas 'pa-

labras de humana sabiduría, mas con
doctrina del Espíritu, acomodando lo

espiritual a lo espiritual". (I Cor. 2:13
ff).

Mediante la revelación moderna, el

Santo de los Últimos Días sabe que la

bendición de mortalidad vino a Adam,

y mediante Adam a sus hijos, por me-
dio de la Caída, cuando Adam ejerció

su albedrío que Dios le dio y escogien-

do el camino que nos dio a todos cuer-

pos mortales. (Moisés 5; Alma 42:2 ff

;

Helamán 14:16 ff). Sabemos que es-

tos cuerpos, siendo mortales, tienen que
morirse. Nosotros sabemos que para
cuerpo mortal y el espíritu eterno en
un estado perfeccionado y sempiterno,
como fué el plan de Dios y como es el

destino del hombre, una expiación tenía

que ser hecha por la Caída de Adam.
Nosotros sabemos que para hacer esta
expiación Cristo vino a la tierra y tomó
un cuerpo mortal, concebido mediante
poder divino. Nosotros sabemos que
Cristo fué en cada hecho el Hijo de
Dios, el Unigénito, y que por su expia-

ción él llegó a ser el Redentor del Mun-
do, los Primeros Frutos de la Resurrec-
ción, (op. cit).

Nosotros aceptamos a estos concep-
tos literalmente y proclamamos nues-
tro conocimiento de esto al mundo. Nos-
otros sabemos que Cristo fué un gran
maestro, un gran filósofo, un gran den-
tista, un gran psicólogo, pero declara-
mos y sabemos que todos estos fueron
solamente auxiliares a su carácter ver-
dadero y que su misión real fué de re-
dimir al hombre de la Caída de Adam
mediante la expiación que él hizo. Nos-
otros declaramos que este es el regalo
más grande que jamás ha venido al

hombre, porque sin el no habría nin-
guna inmortalidad del alma, la cual es
<c
el espíritu y el cuerpo . . . del hombre".
(D. y C. 88:15). Nosotros afirmamos
que aquellos que niegan estos hechos
niegan al Cristo, y que son sujetos a
todas las condenaciones a ello asigna-
dos; y que aquellos que lo niegan des-
pués de que la luz les haya venido "cru-
cificando de nuevo para sí mismos"
como Pablo dijo a los Hebreos, "al Hijo
de Dios, y exponiéndole a vituperio"

.

(Hebreos 6:6).

Así es que el aserto de Cristo a Mar-
ta, "Yo soy la resurrección", es una ver-
dad sempiterna, tan inalterable, tan
constante, tan inflexible como la eter-

nidad misma. Hablando a sus Apósto-
les en la Cámara de la Pascua, Cristo
reiteró

:

Yo soy el camino, y la verdad, y la vida

:

nadie viene al Padre, sino por mí. (Juan 14:6).

Y este hecho existe y reina sobre los

hombres y el universo sea que los hom-
bres lo acepten o lo rechazen. Verdad
eterna no es dependiente por su exis-

tencia sobre la voluntad o el entendi-
miento ni creencia del hombre.
Y esta bendición infinita de la resu-

rrección viene a cada ser humano na-
cido en la tierra, no importando lo que
su vida y camino habrán sido. Cristo
redimió de la Caída cada hombre na-
cido a la mortalidad. Pablo declaró el

principio: "Porque así como en Adam
todos mueren, así también en Cristo to-

dos serán vivificados". (I Cor. 15:22;
Mosíah 3; Alma 12:40-42).
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Pero declaramos como lo hizo Pablo
(I Cor. 15:40 ff) que en la resurrec-
ción, cuerpos se levantan en distintas

glorias, dependientes sobre la clase de
vidas vividas sobre esta tierra. (D. y
C. Secciones 76 y 78). Obtenemos en el

estado futuro aquella gloria, aquel pla-

no de existencia, aquella posición rela-

tiva para la cual nuestras vidas vivi-

das aquí nos preparan. Porque una ley

ha sido dada que gobierna todas las

cosas. Sí ganaríamos una gloria, una
recompensa, tenemos que vivir la ley,

hacer las cosas, que nos da derecho a
eso. Si no podemos sujetarnos a la ley,

hacer las cosas, sobre las cuales la glo-

ria, la bendición son basadas, no pode-
mos aguantar la gloria misma. (D. y C.

88:13 ff).

Entonces cuando Jesús declaró a
Marta, "Yo soy la resurrección, y la

vida" y a los Apóstoles/To soy el ca-
mino, y la verdad, y la vida", y cuando
a Marta él añadió que creencia en él

daba vida a los muertos y vida eterna
a los vivos, él puso en pié la ley so-

bre la cual la salvación y exaltación
son basadas. A la multitud en la teso-
rería del Templo Jesús dijo : "si no cre-

yereis que yo soy, en vuestros pecados
moriréis" (Juan 8:24) ; y Pedro, ha-
blando a Anas el príncipe de los sa-

cerdotes y su parentesco en Jerusalem,
declaró de Jesús el Cristo: "

. . .no hay
otro nombre debajo del cielo, dado a los

hombres, en que podamos ser salvos".
(Hechos 4:12).

Y "el camino, y la verdad, y la vida"
de Jesús son para cada uno de los hijos

de Dios, dados libremente a cada uno
que busca. El llama a cada uno de nos-
otros :

Venid a mi todos los que estáis trabajados

y cargados, que yo os haré descansar.

Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended

de mi, que soy manso y humilde de corazón;

y hallaréis descanso para vuestras almas.

Porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga.

(Mateo 11:28-30).

En el sermón más grande de todo
el tiempo, dado en el Monte a las multi-

tudes, él nos enseñó algunos de los ele-

mentos esenciales del "camino, y la ver-

dad, y la vida", diciendo:
Bienaventurados los pobres en espíritu

:

porque de ellos es el reino de los cielos.

Bienaventurados los que lloran : porque ellos

recibirán consolación.

Bienaventurados los mansos: porque ellos

recibirán la tierra por heredad.

Bienaventurados los que tienen hambre y
sed de justicia: porque ellos serán hartos.

Bienaventurados los misericordiosos : por-

que ellos alcanzarán misericordia.

Bienaventurados los de limpio corazón: por-

que ellos verán a Dios.

Bienaventurados los pacificadores: porque

ellos serán llamados hijos de Dios. ( Mateo
5:3-9).

Oísteis que fué dicho : Amarás a tu próji-

mo, y aborrecerás a tu enemigo.

Mas yo os digo : Amad a vuestros enemi-

gos, bendecid a los que os maldicen, haced
bien a los que os aborrecen, y orad por los

que os ultrajan y os persiguen. (Mateo 5:43-

44).

Este mandato divino de amor da el

único remedio que traerá una paz dura-
dera de la tragedia sangrienta que aho-
ra está devastando al mundo. El odio
es nacido de Satanás; cría el asesinato,
el crimen segundo en grado de todo que
Dios ha puesto en lista. Ataca al ami-
go de hoy y hace de él el enemigo de
mañana. Una vez encendido en una na-
ción, llega a ser un horno ardiente que
consume a la gente que lo prendió. Los
aborrecedores fraguan un veneno que
les hace víctimas a sí mismos. Odio,
suelto y por doquiera en el mundo, des-
truye fuera de dirección y control. Des-
truye la justicia de las naciones, corroe
su tolerancia, pudre al amor fraternal,

corrompe a los más altos y más bajos,
prostituye todo lo que el hombre civiliza-

do estima más querido, ataca aun las

relaciones sagradas del círculo familiar.

Nosotros Cristianos profesando el

nombre de Cristo y proclamando su
evangelio, damos la mentira a nuestras
profesiones y nuestras reclamaciones,
nosotros llegamos "a ser como metal
que resuena, o címbalo que retiñe". (I

Cor. 13:1) si no vivimos la fraternidad
del hombre; si no obedecemos nosotros
mismos esta ley divina del amor. Tan
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i Testimonio,**

seguro que hay un Dios en el cielo quien
decretó esta ley, igualmente seguro es
que no habrá fuga de ahí. Pero si vivi-

mos la ley, si vivimos el camino del

Cristo, heredaremos la gloria celestial,

de la cual hablaba Pablo; (I Cor. 15:40)
nosotros seremos de aquellos "cuyos
cuerpos son celestiales, cuya gloria es la

del sol, aun la gloria de Dios, el más
alto de todos, de cuya gloria está es-

crito que el sol del firmamento es típi-

co". (D. y C. 76:70) nosotros seremos
de aquellos que "morirán en la presen-
cia de Dios y de su Cristo para siempre
jamás" (Ibia. 62).

Al terminar, doy voz a una oración

:

Nuestro Padre Celestial: Tornes ha-
cia nosotros, Tus hijos dolientes, Tu
oído escuchador. Escuches nuestras pa-
labras de afán y tristeza. Conduzca-
nos a caminos de justicia. Enséñenos la

humildad de Tu Hijo. Concedamos el

poder para resistir al Adversario. Guár-
denos de tentación. Des a Tus hijos e

hijas errantes Tu paz y Tu consuelo.

Confieras sobre nosotros en rica

abundancia el donde de fe, fe en el evan-
gelio del Cristo, porque eso es un rega-
lo de Ti, fe en Tu bondad, Tu miseri-
cordia, Tu amor. Fundes en nosotros
el testimonio de verdad y concédenos
sabiduría para saber la verdad, perqué
eso nos hará libres.

Hagas que la caridad y paciencia e in-

dulgencia y el amor del prójimo, pueda
venir y permanecer con nosotros. Des-
tierres de nuestros corazones todo odio,

porque en donde resida el odio Tu espí-

ritu no puede morar.

Nosotros seríamos Tus hijos e hijas L<i I§[lCSÍ¿U**
obedientes, andando en las sendas que "
Tu has marcado por nosotros, guardan-
do Tus mandamientos, siguiendo los pa-

sos del humilde Jesús, Tu Hijo Unigé-
nito. Nosotros conocemos nuestras de-

bilidades y flaquezas; nosotros sabemos
que la carne es débil. Pero nuestros
deseos son para Ti y tus sendas. Ayu-
des a nuestros espíritus ser fuertes por-

que viviríamos Tu palabra. Fundes en
nosotros un testimonio siempre crecien-

te de que Jesús es el Cristo, Tu Hijo, el

Redentor del Mundo.

Ayúdanos a este fin en nuestras fla-

quezas e imperfecciones. Guíanos a vivir

de tal manera que podamos heredar la

gloria celestial y morar contigo para
siempre jamás.

Yo nuestro Padre: Lleves a cabo Tus
propósitos rápidamente entre las nacio-
nes, para que la paz —la paz del mun-
do y la Tuya— puedan de nuevo llenar

la tierra. Y Tuya será la gloria y la

honra para siempre, y lo pedimos todo
en el nombre de Tu Hijo, Jesucristo,

nuestro Redentor, aun así, Amén.

EL LIAHONA EN CADA HOGAR

(Viene de la Pág. 175)

Por eso, al despedirme de ustedes, yo
quisiera dejar con ustedes lo que he en-
contrado por experiencia, que el testi-

monio de la verdad no más de por sí,

sino que se obtiene a base de vivir vi-

das justas. Que el Señor les bendiga a
ustedes que han empezado en el evan-
gelio y les ayude a fortalecer sus testi-

monios. Y que su obra llegue a cubrir
todo el país, son mis esperanzas. Me
quedo muy agradecido, al terminar mi
misión, a todo este pueblo, y me voy
con las esperanzas de que lo poquito
que yo hice haya podido ayudar a la

obra aunque sea en algo.

EL LIAHONA EN CADA HOGAR

(Viene de la Pag. 183)

sencillez en cuanto a observancias y or-

gani íación, y su alto idealismo de una
vid?, religiosa recta, trataron por la

buena o por la mala de introducir en la

nunva religión las atracciones sensibles,

tai ! difíciles de abandonar, de la antigua.

En la época inmediatamente poste-
rior a la de la Iglesia primitiva, el gnos-
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ticismo (dentro del cual pueden incluir-

se "todos los múltiples sistemas de
creencia que prevalecieron en los prime-
ros dos siglos de nuestra era, los cua-
les combinaron las enseñanzas cristia-

nas con. . . un conocimiento superior"),
tuvo por objeto amalgamar el cristia-

nismo y la filosofía de los griegos y
orientales. Los gnósticos eran en parte
cristianos, extensamente esparcidos. Al
principio fué una contienda entre la sa-

biduría, la cultura, la filosofía de los

grandes de la tierra, y la verdad que
proclamaron el humilde carpintero na-
zareno y los aún más humildes pesca-

dores del mar de Galilea. Fué la mis-

ma antigua lucha entre la erudición y
sabiduría del mundo y el conocimiento
espiritual. 1 * Newman dice que el gnos-
ticismo "fué el elemento principal en la

amalgamación de las ideas y modo de
vivir cristianos con los de los paganos,
amalgamación que iba a transformar la

religión de Cristo y sus apóstoles en el

cristianismo del tercer siglo y los sub-

siguientes". Los gnósticos efectuaron
el desarrollo de los dogmas en la Igle-

sia, favorecieron los misterios, tomados
principalmente de los misterios griegos

y egipcios, y lograron la "introducción

de lujosos y pomposos servicios litúrgi-

cos", los que, entremezclados con par-

tes de las ceremonias de los sacrificios

aarónicos, formaron un servicio apara-
toso que completamente desvaneció y
reemplazó la bella sencilles de las orde-

naciones de los apóstoles de Cristo y
la participación del sacramento de la

Ultima Cena. Según Harnack, la in-

fluencia del gnosticismo llevó a cabo
"la grave helenización del cristianismo".

El maniqueísmo, que es "gnosticismo
con sus elementos cristianos reducidos
a lo mínimo", fué otro movimiento he-

rético que se originó en Persia, con su
mística, y para nosotros, fantástica fi-

losofía. Continuó propagándose, y fué
una "de las herejías de la Edad Media".
Este sistema también tuvo parte en la

introducción de pomposas ceremonias
en la Iglesia; fomentó el espíritu ascé-

tico, la degradación del matrimonio,
absteniéndose sus devotos del matrimo-
nio y también de la carne de animales.

El manqueísmo ennobleció la virginidad

y desarrolló un clericato, que por fin,

se dice, condujo a la introducción de
las indulgencias. Se puede mencionar
otra secta herética que luchó contra la

verdadera fe cristiana, los ebionitas o
cristianos judaizantes.

Otra secta, los monarquistas (año
250), hicieron la distinción hereje, en
la que actualmente hacen hincapié los

críticos más destacados, y parece prin-

cipalmente las de opiniones protestan-
tes, entre los evangelios históricoo y
el evangelio de Juan; y enseñó la doc-
trina herética de que el Padre, Hijo y
Espíritu Santo eran una persona, doc-
trina que más tarde fué denominada
sabelianismo.

Hubo otras sectas que atizaron los

fuegos de la corrupción doctrinal.

Los marcionistas iniciaron la herejía

que algunos críticos modernos, y otra

vez parece que son especialmente los

que profesan alguna forma del protes-

tantismo, han descubierto recientemen-
te, que el Jehová del Antiguo Testamen-
to no era el Dios del Nuevo Testamento;
también decían que si Dios era bueno,
habría permitido que el hombre pecase,

opinión que también sostenían los gnós-

ticos.

Por otro lado, esforzándose para de-

tener las innovaciones de origen gnós-
tico y pagano que se estaban introdu-

ciendo en las iglesias, se levantaron
otras sectas. Los montañistas (que se

originaron entre 135 y 160) favorecían
el judaismo y se rebelaron contra las

inmoralidades que se estaban insinuan-

do dentro de la iglesia. Para cesar la

inmoralidad aconsejaron que fueren
exaltadas la viudez y la virginidad; hi-

cieron distinción entre las clases de pe-

cados, exaltaron el matrimonio, y afir-

maron que todo placer sensual era lu-

jurioso; prohibieron segundas nupcias,

considerándolas adulterio y favorecie-

ron largos y continuos ayunos, todo lo

cual aunque repudiado por la iglesia en
esos días, más tarde la iglesia adoptó
mucho de ello y son parte de los dog-
mas que hoy ha aceptado la iglesia de
los días posteriores a la primitiva. Los
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novacionistas, organizados después de
las persecuciones bajo Decio (año 251)

,

para evitar que se volviera a aceptar
a aquellos que habían negado la fe para
escaparse de la persecución, y los do-
naciancs, quienes se organizaron des-

pués de las persecuciones de Dioclecia-
no (año 303), protestaron contra las

corrupciones que había entre las igle-

sias; contra recibir otra vez en la igle-

sia a aquellos que para escapar la per-

secución habían quemado y destruido
las escrituras, que según ellos era pe-

cado imperdonable, y también protes-

taron contra la práctica de adorar re-

liquias que la iglesia aceptó más tarde.

Contra las herejías gnósticas particu-

larmente, y también contra la corrup-

ción que estaba socavando la iglesia,

notables cléricos, ya no más del humil-
de iletrado carácter de Pedro, sino ins-

truidos en la sabiduría de los paganos
y de la iglesia, emprendieron la lucha
agresiva y valiente. No podemos sino

mencionar unos cuantos: Orígenes (n.

185), la trágica figura de Alejandría
perseguido por el amigo de su juventud

y correligionarios, "el hombre más ins-

truido y uno de los pensadores más pro-

fundos de la iglesia antigua". Tertulia-

no de Cartago (n. 150 a 160) quien
aceptó mucha de la filosofía de Mon-
tano, este último un estoico y ascético

que enseñó doctrinas sobre las cuales

más tarde se fundó la herejía que esta-

bleció un clero célibe —un principio que
el Señor iamás enseñó, ya que ello ha-
bría descalificado a Pedro y otros de
los apóstoles, y bajo éstos, a los obis-

pos y diáconos, a quienes el matrimonio
fué expresamente mandado. Tertuliano
también enseñó, si en verdad no inven-
tó, la herejía que aun se predica en el

mundo sectario, que nuestros espíritus
no tuvieron una existencia anterior, sino
que fueron engendrados, igual que nues-
tros cuerpos mortales, por nuestros pa-
dres— doctrina contraria a la que in-

dicó el Salvador cuando sanó a aquél
que había sido ciego desde su nacimien-
to,

19 y contraria a la revelación moder-
na. Sigue Cipriano (n. 200), discípulo
de Tertuliano, quien acabó en su propia
jurisdicción con la posición de los pres-

bíteros (eideres), y elevó la primacía

del obispo, pero quien repudió y com-
batió los esfuerzos de Esteban, el obis-
po de Roma, de hacerse cabeza de toda
la iglesia cristiana.

La iglesia estaba en completa confu-
sión. Carecía el pueblo de un Moisés
que los condujera a través del desierto
de dogmas contrarios, a un Moisés por
medio de quien Dios pudiese revelar su
voluntad. Ciertamente, cual Burns lo
dice:

"La época de inspiración ha termina-
do. . . y ,el curso de las edades descien-
de una vez más al nivel ordinario del
tiempo común ... la última ráfaga de
sabiduría y verdad inspiradas desapa-
rece de la tierra con la cariñosa despe-
dida del apóstol amado, y en un momen-
to cruzamos la línea misteriosa que se-
para los sagrados anales del mundo de
los seculares, la historia de la edad
apostólica de la historia de la Iglesia
cristiana''.

Que el Señor nos ayude a vivir de tal
manera que podamos conservar abier-
ta la línea de comunicación entre Dios
y sus hijos que de nuevo quedó estable-
cida al entrar la Dispensación del Cum-
plimiento de los Tiempos, ruego en el
nombre del Hijo. Amén.
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El más grande,,. Los Ojos son,,.

(Viene de la Pág. 186)

lestial de Dios ? Lo bueno que se requie-
re seguramente será cumplir con todos
los mandamientos de la Iglesia, y ade-
más, con todos los deberes que uno tie-

ne como oficial en la organización "ha-
ciendo muchas cosas de su propia vo-
luntad, y efectuando mucha justicia".

(58:27). Al hacer así, y no buscar glo-

ria ni un lugar alto delante de los ojos
de los demás, se asegura la grandeza en
el Reino de Dios. No puede haber una
causa más justa que hacer la voluntad
del Padre desinteresadamente.

Pero si hay un oficial en la Iglesia

que tiene deberes, tan pequeños como
sean, y no está honrando su llamamien-
to, por medio de cumplir con esos de-
beres según su capacidad, ¿perderá ese
oficial su recompensa? Comprendemos
que si. Constancia, perseverancia y des-
interés; ¿no son estos los atributos que
nos asegurarán esa perfección que se

promete por medio de la Iglesia? No
hay tiempo para ser de otra manera.

Todos los profetas que han vivido han
tenido un solo propósito durante su exis-

tencia : de edificar y adelantar el Reino
del Señor aquí en la tierra. Han puesto
todos sus esfuerzos a fin de derrotar
todo lo que hubiera para evitarles cum-
plir ese propósito. No han buscado
bendiciones; no han buscado grandeza;
pero ya son grandes. Hagamos pues de
igual manera, y que Dios bendiga a to-

dos con la recompensa que se recibirá

por mérito.

EL LIAHONA EN CADA HOGAR

(/ "teñe de la l'ái; 202)

2 de enero de 1901, dicho hogar ha re-
cibido la felicidad y la bondad para to-
dos los que lo rodean y para todo aquel
que llegue a pedirle un consejo.
La bondadosa pareja en el año de

1951, ha cumplido ya su boda de oro
adonde siempre ha habido amor y bon-
dad para todo aquel que se acerque a
ellos.

El presidente y la hermana McKay
tuvieron la dicha de dar a la Iglesia y
a la Patria, siete hijos que han sabido
dar honra y gratitud al honroso hom-
bre. Llevan pues, ya casados y en sus
hogares han sabido llevar el ejemplo de
amor y abnegación de sus padres.
Mis queridos hermanos, no cabe duda

que la misión mágica del presidente Mc-
Kay nos dá el reflejo del hombre bue-
no que es él. No es sino el fluir de su
espíritu de optimismo, es de confianza
y de fe en la bondad de todo lo que lo
rodea.

Se necesita una buena estirpe y un
buen ambiente para producir fruta bue-
na, y Utah ha dado grandes hombres;
entre ellos el presidente David O. Mc-
Kay

; hombre humano, padre afectuoso,
ciudadano, preclaro y líder de la Igle-
sia de Jesucristo de los Santos de los
Ulltimos Días, en la cual es muy ama-
do por toda la bondad que está refleja-
da en su mirada, y cabe siempre decir
que los ojos son el espejo del alma. Que
Nuestro Padre Celestial bendiga a tan
grande paladín con todas sus bendicio-
nes y a nosotros que derrame su Espí-
ritu sobre nuestras cabezas, para que
podamos ser dignos ante Su vista, es
mi oración en el nombre de Jesucristo.
Amén.
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IDEALES EVANGÉLICOS
Por el presidente David O. McKay.

Jóvenes señores y señoritas que
vivirían las vidas mas felices ha-
rían bien en prepararse. Así mis-
mos para ser dignos de aquella
forma de casamientos que Dios ha
ordenado la unión de un hombre
y una mujer dignos de tener su
casamiento solemnizado en el tem-
plo del Altísimo.

La existencia terrenal del hom-
bre es solamente una prueba para
ver si reconcentrará sus esfuerzos,

su mente, su alma en cosas que
contribuirán a la comodidad y gra-
tificación de sus impulsos y pasio-

; nes físicas, o si hará como el fin

de su vida y propósito la adquisi-
ción de cualidades espirituales.

Yo considero a la reverencia
como una de las cualidades mas
altas del alma. Un hombre irre-

verente no es un hombre creyente.

Yo creo que un hombre no puede
testificar de su conocimiento de la

existencia de Dios y tomar el nom-
bre de Dios en vano.

Ninguna persona fué demasiado
humilde, ninguna persona fué de-

masiado simple para recibir su
atención, y tener el derecho de vi-

vir. La historia de Jesús es la his-

toria de sus tratamientos con los

individuos.

Ninguna abnegación, ningún ex-

terior, ningún pretexto puede ocul-

tar al Señor un corazón falto de
sinceridad.

La ordenanza del bautismo es

una ley de Dios, a la cual, es sin-

ceridad, en pureza, en simplicidad,
trae inevitablemente las bendicio-

nes prometidas del Consolador, una
Guía divina, que nunca pueden co-

nocer, aquellos que "cambian la

ordenanza y transgreden la Ley".

Aunque los hombres lo mofen, ri-

diculizen, y duden su eficacia, el

bautismo queda siempre, en su sim-
plicidad, no solamente uno de los

hermosos símbolos mas hermosos
que se conoce, sino también una de
las leyes mas efectivas operando
por la salvación del género huma-
no.

El casamiento es ordenado de
Dios para que los niños puedan ser

entrenados de tal manera que pue-
dan eventualmente ser dignos de
la presencia de Cristo

; y aquel ho-
gar es el más feliz en el cual les

es extendida la bienvenida, como
Dios y la naturaleza propusieron
que estuvieran.

Un gran hombre es reverente.
El reverencia a la Deidad; él reve-
rencia a todas las cosas asociadas
con la Deidad.


